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El libro, ó folíelo mas bien, que ha publicado el 
conde de Moiitalembert bajo el título de lo s  intere­
ses católicos en el siglo X IX , y del cual hemos inser­
tado no haue muchos dias un capítulo, ha causado 
una impresión desagradable en aquella fracción que 
podemos apellidar ro ja  del partido católico, repre­
sentada en Fiancia por el periódico político-religio­
so el ünivers.

Al conde de Montalemberl no le han valido sus 
servicios pasados, ni sus eminentes talentos, cons­
tantemente dedicados á la causa del catolicismo, ni 
la  exageración de sus ideas sobre ciertos puntos, 
como el de la enseñanza clásica, ni su lealtad, ni su 
celo, ni su abnegación , ni el arrojo que en todas 
ocasiones le ha llevado á combatir en las prim eras fi­
las, ni la multitud de gloriosas prendas que durante 
una dilatada vida política tiene soltadas respecto cá 
la consecuencia y estabilidad de sus opiniones, 

,  para que; á pesar de todas estas circunstancias que 
militan en su abono, se le haya perdonado la fran­
queza y buena fé digna de un cristiano, con que 
rechaza el monopolio de la libertad y de la toleran­
cia en nombre de una religión cuyo fundador divino 
ha revelado por primera vez al mundo la igualdad 
y la emancipación de la especie hum ana.

Jül catolicismo, como religión de verdad, como 
conjunto de dogmas, máximas y leyes destinadas á 
triunfar por la energía misma de su acción sobre los 
espiritús, desdeña el ausilio de lafiierza, y debe re­
husar el no menos peligroso, cuando es demasiado 
es ilusivo, de ia potestad civil. La santidad de su 
doctrina, el atractivo de su moral purísim a, la pa­
labra penetrante de sus apóstoles, la sabiduría de 
sus prácticas y la profunda significación de sus ri­
tos, son por sí solos mas que suficientes elementos 
para que, sin la cooperación de hetereogéneos agen­
tes, que le son completamente inútiles, sino  perju­
diciales, cumpla sobre la tierra  los destinos de que 
está encargado. Tal es el espíritu del volumen que 
ha publicado Mr. de Montalemberl, y  á este resul­
tado se encamina el aparato de reflexiones y de 
citas históricas que acum ula en los diez capítulos de 
su escrito.

El catolicismo, para prosperar, no ha necesi­
tado por parte de los gobiernos otros ausilios que 
los puram ente negativos. Siempre que sus repre­
sentantes han querido contraer una alianza de­
masiado estrecha con el poder civil; siempre que, 
alucinados por la engañosa perspectiva de una do­
minación absoluta y sin cortapisas, han liga lo su 
suerte á la suerte de la potestad tem poral, han 
recogido tribulaciones y amargos desengaños por 
único fruto de su ambición y condescendencias.

En medio de las persecuciones mas espantosas, 
consiguieron los discípulos de Jesucristo, los porta­
dores de la buena nueva, vencer la Inmensidad de 
los intereses creados por una organización religiosa 
antiquísima, reducir al silencio los oráculosdel paga­
nismo, arrollar en el campo de la inteligencia á losfi- 
lósofos mas célebres de la época, y  por último, hacer 
del trono de los Césares, de la representación mas po­
derosa y terrible que la humanidad politeísta haya 
tenido jam ás sobre la tierra, el dócil vehículo de la 
religión del crucificado, y el instrumento de su pre­
ponderancia oficial. Tal fué el prodigio obrado por 
¡a fuerza sola de una idea, para cuyo admirable y 
rápido triunfo hubieran sido insignificantes los me­
dios puramente humanos, como lo fueron los obstá­
culos del mismo género que esperimentó su desarro­
llo. Pues bien, como si la Providencia hubiera queri­
do ofrecerle una prueba palpable de que solo del 
impulso divino que le dirige debe esperar el cato­
licismo la propagación unívei’sal prometida á sus 
doctrinas, y de que el concurso de fuerzas exóticas 
seria impotente, no ya para acelerar sus progresos,FOLI.ETliN.
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EL GMRDA DEL LAZARETO (‘)
(Conclusión.)

El semblante de la enferma lomó una espresion de 
nefable serenidad.

—Gracias, Maleo, murmuró Genoveva; ahora ha 
vuelto la paz á mi espiriLii.

Un rayo de sol pcnelraua por entre las cortinas del 
balcón y llegaba hasta su lecho; la enferma se volvió.

—Mirad el día, continuó, no esperaba verlo otra 
vez. .. |Dios me ha dado este respiro!... Ha querido 
concederme el último gozo que esperaba sobre la tier­
ra .. . .  Asi, vos no me lo negareis, mi buen esposo.

—ETablad, Genoveva, dijo el marino; todo lo que 
un liombre puede hacer, lo haré.

La enferma lo tomó la mano y lo miró.
—Me habéis dicho que el primd podia ver y  com­

prenderos por medio de señales, ¿no es cierto?
—Lo he dicho, y es verdad.
— B.'nlonces, en nombre de la amistad que me pro ­

fesáis, Mateo, os suplico que le aviséis al momento que 
conduzca á Francina a la csplanada de su isla;'cuan­
do ella esté allí, me tomareis en vuestros brazos, me 
llevareis hasta la gran roca, y, si Dios tiene miseri­
cordia de mí. llegaré aili torlavía con bastante vida 
para ver por última vez á mi h ja  y abrazarla con el 
corazón.

—Se hará como queréis, Genoveva, dijo el marino,(i) ntit9tr« a im arf A» n ju .

sino hasta para evitarle los contratiempos que, 
conforme á la permisión de su divino fundador, ha 
de esperiraentar en el curso de su vida militante; 
la historia nos enseña que las discordias, los cismas 
y las heregías que han desgarrado el seno de la 
unidad católica, y dejado en ella vestiglos que la r­
darán muchos siglos acaso en desaparecer por com­
pleto, nunca han agitado á la Iglesia con mas vio­
lencia y causádole mayores estragos que cuando se ha 
visto en el aparente apogeo de su vigor y poderlo 
terrenal; que cuando el sacerdocio, apoyado en el 
robusto bi’azo del imperio, desafiaba y eombatia á 
sus enemigos, no solo con las arm as del espíritu, 
sino con la intervención de la fuerza bruta; no solo 
con el terrqr saludable de las admoniciones religio­
sas, sino con la triste intervención del tormento y 
la hoguera, no solo con la palabra del ministro, si­
no con la obra tiel verdugo. !íl mahometismo, el 
cisma de la Iglesia griega, la reforma protestante y 
el a te ism ) revolucionarlo de los tiempos modernos, 
son la demostración mas elocuente é irrefutable que 
puiliérainos hacer de nuestro aserto.

Poreso no estrafiamos que los jefes sinceros, ilus- 
Irailüs y de aspiraciones elevadas de la escuela ca­
tólica, como lo es el conde de Monlalembert, miren 
con desconfianza las señales interesadas de amor y 
protección qu ed e  vez en cuando suele el poder civil 
dispensar á Iglesia. Por eso no estrafiamos que pe­
netrados de la fuerza inmensa que dentro de su doc­
trina, de su orgauizacion, de sus tendencias e sp in - 
sivas, posee el catolicismo, limiten sus modestos 
deseos á una moderada libertad, comiin á las opi­
niones filosóficas y sectas religiosas, á las cuales es­
tán seguros de a traer ó vencer con los recuisos 
propios y peculiares de la idea que defienden. Por 
eso no estrañamos que comparando los jefes mas 
desapasionados de la escuela neo-católica a([uel!a 
constelación de príncipes y ministros que precedie­
ron á la revolución de 89, á los Ricci, Tamburini, 
Choiseul, Aranda, Tanucci, Pombal, e tc ., y a  los Leo- 
pol los, Cáiios, Luises y Josés, monarcas absolutos, 
y todos condecorados con pomposas denominaciones 
religiosas; que comparando los tiempos en .que 
se verificaba bárbaram ente la espulsion de los 
jesuítas, y se disputaba á la Iglesia romana algu­
nas de sus indisputables prerngalivas, y en que la 
afectación con que por las cancillerías y  por los 
jurisconsultos á la moda se hablaba de la Iglesia 
española, lusitana, napolitana, galicana, asi como 
pudiera hablarse de la iglesia griega, rusa, angli­
cana , indicaba la iníluencia i)reponderante de un 
espíritu separatista y cismático; que comparando 
esos tiempos, decimos, con los del gobierno rep re­
sentativo en que, con el ausilio de la libertad y de sii 
intrínseca energía, la Iglesia ha recobrado sus dere­
chos, su ascendiente, su proselilismo fecundo, v 
acudido á lodos los terrenos á que el filosofismo, la 
impiedad, la heregía y la ciencia han querido em­
plazarla, y  en lodos los cuates ha salido victorio­
sa, sin otras arm as que las de la razón y las de la 
sabiduría de sus doctores y m aestros; poroso  no 
estrañamos, volvemos á  repetir, que el conde de 
Monlalembert, y con él los que no sean víctimas de 
ciertas maquinaciones anti-eatólicas, rechacen toda 
especie de compromisos con el poder absoluto, y  mi­
ren como perjudiciales y costosos los presentes del 
monopolio y la intolerancia.

Pero con esta conducta cuerda, sensata, leal y 
digna no se avienen las fracciones exageradas y es- 
tiem as del partido. Ellas consideran el cristianismo 
como un negocio ordinario de la vida profana, ó 
como los diplomáticos las cuestiones en que inter­
vienen. Si hoy reclaman la libertad de la predica­
ción, la libertad d é la  enseñanza, la libertad de con­
ciencia, es poique hoy su predicación, su enseñan-

/

que en vista de ios presetUimicntos de su cs^josa, ha­
bía renuneiaJo á la esperanza y no se encunlraba con 
fuerza para negarla nada.

—Pues entonces pronto, muy pronto, dijo la m ori­
bunda con voz desfallecida, pues siento que Dios me 
llama.

El contramaestre se precipitó afuera, como si te 
míese que le faltase el tiempo; pero entró ca‘i¡ al mo­
mento, y  dijo qne Francina estaba en la esplanada del 
polvero con Dorol. La moribunda lanzó un débil griio 
de gozo, tendiéndole las manos. La envolvió en su ca­
pa, y la llevó cuidadosamente en sus brazos hasta el 
parapeto de la plataforma.

—¿Dónde está? preguntó la enferma, cuya vista las - 
limaba la claridad del dia,Iy qne se esforzaba en vano 
en mirar; no distingo nada, Mateo; ¿dónde está la nina?

—Mírala allí enfrento de nosotros; ¿ves la roca 
grande?

—Sí.
— ¿Puedes seguir el embate de las olas á lo largo 

de la barra?
—Sí, sí.

¿ y  allá abajo, mas lejos, sobre los arrecifes, no 
distingues los muros del terrado?

¿Allá abaju?... no......  no hay mas que una
nube. ¡No veo nada!... ¡Oh! ¡si será demasiado tar 
de!... ¡si la tuviese delante de mis ojos y no pudiese 
verla!... ¡Dios inio, Dios mió, una vez, por una vez 
sola dejadme ver á mi luja!

Estas palabras, ó mas bien estos gritos de madre, 
habían siilo tan dolorosos, que Ropars no pudo conte­
ner las lagrimas. Sentó á la moribunda en el parape­
to, y  se arrodilló delante de ella para sostenerla.

za r  su conciencia sufren coacción y limilacíones; 
mas dejad que lan ieda  de los acontecimientos coloque 
eii sus manos el poder y la fuei'za, y vereis cómo 
se arrancan la máscara, descubriéndose un egoísmo 
repugnante donde pensábamos encontrar la genero­
sidad y la abnegación. Moiitalembert defiende las 
instituciones monásticas y los jesuilas; es un cam ­
peón ardiente de ia Iglesia i'omaiia; combate el ga- 
licanismo, las leyes leopoldinas, \d.^jose(inas, la sca - 
rolinas y los estudios clásicos; no perdona tampoco 
á los liberales ni filósofos; ha fonnailo hasta ahora 
en las lilas mas avanzatlas del pariido; p ‘ro es con­
secuente, sincero é independiente; pero no se halla 
dispuesto á sacrificar su razón ante odiosas exigen­
cias, y hé aquí la esplicaoion del desagrado con que 
han visto sii producción últim i ;i |ii-!lios para quie­
nes era  De M.iislre un jacobino, y MonÜosier un de­
mócrata, y el ilustre cuanto malogrado Gioberti un 
pantheista.

Escasos de interés han venido estos últimos cor­
reos los periódicos portugueses, lisa circunstancia 
ha hecho que darante algunos dias no nos hayamos 
ocupado, según nuestra costumbre, con preferente 
atención de los negocios de aquel pais; y no menos 
ba contribuido á nuestro silencio ia falta de nuestra 
interesante correspondencia particular de Lisboa, 
produciila por una grave enfermedad que ha pade­
cido la digna persona ([ue tenia la bondail do favo­
recernos con ella. Su restablecimiento, que nos ha 
causado una verdadera satisfacción, y que, según 
nos escribe ya nuestro respetable amigó, será com­
pleto dentro de pocos dias, nos indemnizará en 
breve de esa falla que, al par dejiosoLros, deben 
haber lamentado nuestros lectores.

Entretanto han publicado los periódicos de Lis­
boa algunas noticias, aunque pocas, que merecen 
ser mencionailas. Una de ellas, y la mas importan­
te, ha sido la resoUicion adoptada por el gobierno 
portugués de corlar toda clase de relaciones con el 
ministro del Brasil cerca de S. M. F. La causa que 
ha producido esta grave medida, ha sido la cues­
tión suscitada con motivo de una comunicación en 
que el representante dei Brasil denunciaba á su 
gobierno abusos escandalosos on la confección de 
embuchados, artículo que se csporlaba de Portugal 
en gran cantidad para el imperio, ilechas por el 
gobierno, según anunciamos a íd a r conocimiento de 
este negocio, las investigaciones convenientes, el 
resultado pareció desmentir las aseveraciones del 
ministro brasileño, que con su conducta ha causa­
do, al decir de los periódicos, considerables peijuL 
cios al comercio portugués. En estas circunstancias, 
el gobierno, cediendo á ia presión de la opinión pú­
blica, (¡ue ha condenado unánimemente aquella 
conducta, ha adoptado la medida ijue hemos indi­
cado, obteniendo la aprobación universal.

Es de notar, por si hubiera quien atribuyese al 
caso mas gravedad de la que en sí tiene, dándole 
las proporciones de un rompimiento de relaciones 
entre el Portugal y el Brasil, que la cuestión no 
puede pasar del punto en que se halla. Probadas 
de una mniiera á que nada se ha contestado por la 
persona interesada, las inexactitudes en que fundó 
su comunicación el ministro brasileño, el gobierno 
de aquel pais n u la  tiene que oponer á la conducía 
del gabinete de Lisboa, que ha hecho uso de un de­
recho indisputable, y deícndido la dignidad del pais, 
puesto bajo su custodia y administración, adoptan­
do la resolución que ha adoptailo. La cuestión noe.s, 
pues, entre los dos gobiernos, sino entre un indivi­
duo (jue de buena ó de mala fé, procediendo con 
cierta lijereza, y olvidando un momento los altos 
deberes de su posición, Incurrió en una grave re s­
ponsabilidad, y un gobierno que no solo tenia el de­
recho, sino la obligación de hacer pesar esa respon- 
sabiliilad sobre la persona á quien correspon.lia.' 
La solución de este negocio no pue le ser otra, por 
consiguiente, sino la retirada del ministro brasile­
ño, que ha dado lugar á la  cuestión, y su sustitu­
ción ])or otro representante de aquel pais, que ven­
ga á m antener y estrechar' mas y mas cerca de 
S. M. F. los vínculos estrechísimos que ligan á ia 
vasta colonia, hoy imperio, con la antigua m etró­
poli.

Las (lernas noticias que contienen los periódicos.

— Valor, Goiiovev I, (Jijo; mira bien por ese lado, 
éntre la  línea del cielo y la línea d d  m ar..,.

—Estoy mirando, dijo la moribunda, que parecía 
reunir todo lo' que le quedaba de vida en aquel es- 
lue.zo ... Sostenédm ela cabeza, Mateo..:, tapadme 
el sol....

Kii es e momento se interrumpió á si misma, con 
una esclamacion sofocaJa:—¡Alil ... ¡allí está ..,, 
¡allí está! csclamó.... Me lia visto.... levanta los bra­
zos.... ¡Fancina!... ¡hija mia!

Se echó bácia adelante con tan brusco ímpetu, 
que si no la hubiese cogido Ropars, se hubiese preci­
pitado sobre las rocas que dcseendiaii al mar. Un ra 
yo de vida habia Üumin ido su semblante; enviaba á 
la niña besos, hablondole como si pudiese oiría; ele­
vaba n! cielo sus manos juntas con súplicas rápidas y 
entrecortadas; se sonreia y lloraba á la vez. Por últi­
mo, las fuerzas le fallaron para tantas emociones, su 
cabeza cayó snbrc el hombro del contramaestre, que 
espantado, la volvió á tomar en los lirazos para con­
ducirla á la casa; pero le hizo sefial de que quería 
¡lerinanecer al aire libre. La colocó en el banco en 
que la familia tenia costumbre do reunirse todas las 
tardes á la visla del mar, iluminado entonces por el 
sol naciente. Después de un desmayo bastante largo, 
abrió ófra vez los ojos, y  preguntó por su hija. Maleo 
mir 1 hacia el po lvcó , y Ic dijo que Dorot se la había 
llevado. Genoveva inclinó la cabeza con una soniisu 
resignada.

— Ha hecho bien, repuso con acento desfallecido; 
por otra parte, siento que mi vista so turba..,, no po­
dría verla.... y .... tengo todavía algo que deciros.... 
Acercaos, Mateo..,, mas c e r c a , l a  voz....

son lorias relativas á las elecciones. Acerca de este 
particular, nada había variado el estado de las co­
sas. La coalición entre los amigos del gobierno y 
los setem bristas, e ra , como ya liemos tenido ocasión 
de de^ir, un hecho fuera de toda duda, y del cuiil 
hablan como de cosa corriente los mismos perió­
dicos setembristas. Fmtretanlo el jiarlido carlista, 
por medio de sus órganos en Lisboa, salla al en­
cuentro de ciertas intrigas, en virtud de las cuales 
se habia tratado de Introducir la discordia en sus 
filas, en cuanto á la conducta que debería seguir en 
las elecciones. Las probabilidaJes de la lud ia  están 
naturaim entecn favor del gobierno ; pero hay, á lo 
que parece, algunos distritos en ios cuales encontra­
ban grande resistencia sus candidatos, y donde el 
triunfo parecia asegurado al carlism o , á pesar de 
ios esfuerzos reunidos de los coaligados.

Insertamos á  continuación los tres manifiestos 
que, según aiumeiaraos ayer, habían dado al pue­
blo francés el comité revolucionario de Londres y 
los proscriptos republicanos reunidos en Jersey. La 
simple lectura de estos documentos, sin necesidad 
de mas comentarios, basta para comprender lo que 
puede esperar la Francia y la Europa tic un p a r­
tido (|ue solo respira venganzas, y no desea el po­
der sino para sumir al pais en el desórden y la 
anarquía que durante su dominación ha sufrido.

Hé aqiii estos docuraenlos:
CIUDADANOS

(iLa (l(2inocracia se Im vistió obligada á imponerse 
aígimns meses de c«pera y de sufrimiento, antes de 
atacar al b.andido qtic deshonra nuestro país, para 
rcorganiz.arse á pesar'del terror bonapartista.

Estad, pues, preparados para todo y á todas ho­
ras. Procurad veros y  reuniros de dos en dos, do 
cuatro e-i cuatro, de diez en diez si es posible; for 
mad grupos y centros que puedan comunicar entre 
sí de viva voz. Conspirar, en fin, con valor y pruden­
cia, pues la persecución cJehe hacer mas ardientes á 
los que quisiera aniquilar. Cuando la gran noticia lle ­
gue á vuestros oidos, que os encucutre dispuestos y 
sin sorprenderos como la del 2 de diciembre; reco r­
dad r¡ue aquel día esperáslcls inúltimenle una señal 
(le los Iraiíiores y  de los cobardes que se deciaii 
vuestros jefes; no seáis corderos á quienes se condu­
ce, sed hombres.

En coiinto llegue á vuestra noticia qne el infame 
Luis B )na|)arte lia recibido su jofto castigo, sea cual- 
quier.i el (lia y la hora, partid desde lodos los puntos 
á la vez para el punto de reunión convenido entre 
muehos grupos, y des le allí iinrchad en ina-^a hacia 
los c m(o;t--s, hacia los (iopartamcnlos y hacia las 
prefecturas, |)ara cnci’rrar eii un circulo de hierro y 
de phimo á todos los qne se hao vendido, á todos los 
(pie, prestando juram ento, se han hecho cómplices de 
los crímenes de su señor.

Liberiad á la Francia de lodos esos bandidos que 
alimenta en su sena y (¡ue la roen. En cuatro años ya 
habéis aprendido á conocerlos; cuando luzca el fiia 
de la justicia, qu(e no so debilito vuestro corazón ni 
vuesiro brazo, pues vuestros enemigos, poriioiiados 
g(3nero.sa!n'mle, se tornarían muy pronto en vuestros 
perseguidores y vuestros veriJugos. Al castigar á los 
perversos, el pueblo se convierte en ministro de la 
justicio de DiOS....

No olvileis tampoco que la Francia está agobiada 
bajo ol peso de las maldiciones de la democracia eu- 
ro|iea, que usperaua de iiucsLr;i iniciativa la señal de 
su redención; á [)csar de nuestras deb lid;.ides y de 
nuestras vacilaciones, las naciones elevan aun liácia 
nosotros sus manos encadena las y sus ojos, en (jue 
brilla un- poslr.-r rayo de esperanza; mostrémonos dig­
nos de la sublime misión dií progreso y do porvenir 
que el mundo enU'ro parece habernos confiado; abra­
mos á los pueblos el ca'uino de la república univer­
sal por medio de la revulucion deinocrálica y social 
de Francia.

AL PUEBLO.
riudaclanos:
Cuando nu stro.s p 'ulres, há cerca de cincuenta 

años, dejaron subir al trono al soldaíJo de Arcol y 
de Tolon, en im solo voto cmisu naron lodos los crí­
menes conüa la pUria, baldonada después por dos 
invasiones: crimen contra la hiimanidaíl que arroja- 
ron'en tas crisis y 'en la sangre; crimen contra el 
pcrisamienli) libro que eníregaron á la fuerza bruta; 
crimen contra sus hijos despojados por ellos, y cuyo 
patrimonio usurpado ha costado ya dos revoluciones; 
crimen, en fm, contra ellos mismos y contra su me- I 
inoria, pues se suicidaron deshonrándose. I

Hoy, ciudadanos, se os invita á renovar ese pacto 
infame .e la servi-iiim'brt;; se 'o s  convida al segundo 
imperio, y no es la viclftria esta voz quien'le sirvo de

Dadme la mano', (luiero estar'segura 'de qu« me oís.
Ropars se arrodilló sobne la a ren a , le dm una 

mano á la moribunda, y  con la otra ia sostenía por 
detrás.

vais á quedar soló, continuó esta; en otra par­
te acaso poídrías soportarlo; pero aquí, en medio del 
mar, no es la vida de iin hombre ni de un cristiano.... 
Estáis acostumbrado á tener á alguien qne os haga 
comt)ariía,que os amo. Cuando yo nó exista .,., es me­
nester qiití otra me reemplace.

— ¡Jamás! interrumpió Ropars.
Ella le impuso silencio con la mano.
—Callad, dijo dulcemente; debeis pensar asi en 

tanto que yo exista.... pero cuando me Iriyan colo­
cado en la tumba , sentiréis lo que os fa lta ... No 
creáis que lo censuro, mi buen esposo; no quiero lle­
varme vuestro contento conmigo en 'cl sudario.... 
No.... no.... en donde quiera que yo esté descaré 
saber que no os falta nada.

—¡Basta, Genoveva! dijo el marino, sofocado por la 
emoción.

—Déjame hablar hasta ol fin; longo todavía una 
súplica que hacerte.... Cuando os quitéis el luto, Ma­
leo .,., prometedme pensar en la niña, que es ía hija 
de los dos, y que os quedará como un recuerdo de 
m í,... Busca l una mujer que le sirva de madre.

—¿Qué es lo que me pides, y á quién podría yo 
dar[(3 por madre después de li? esclam() Ropars.

—Alguna..,, que no me odie por haber sido la pri­
mera, dijo Genoveva.... un oorazon animoso capaz de 
lomar eanño á una huérfana..,, de hablarle de m í....
de ensenarla, á amar á Dios y á oboqpiíGrps,: mp.

madrina, sino la poüeía, y  sus campañas de KaÜa si 
llaman Mazas, Cayena y Lambeca.

Si Francia, de-dumbrada por los reflejos de una 
gran espada, se deshonró y perdió en las calendas 
del año IV, ¿qué se dirá de vosotros en lodo el or­
be, (le vosotros, ciudadanos veteranos, curtidos por 
(los revoluciones, que vais hoy como comparia de la 
policía á coronar al ( ésar de la astucia?

La conciencia no tiene mas que un nombro para se­
mejante suicidio, villanía, y  la historia no tendrá 
mas que un sitio para semejante pueblo, el de los ré- 
probos.

Conciudadanos:
El ejercicio do la sobermiia no es mas que una 

abominable traición y la mas triste de las farsaS' h u ­
manas, cuando la libertad no preside en las urnas. 
¿Quién preside ahora en ellas? ¡La dictadura dol ase­
sinato, e! 2 de diciembre!

El voto en el escrutinio, aun cuando sea secreto, no 
es m asque cl robu organizado, cu indo es la mentira 
quien revLa, bajo los auspicios y  bajo ios pabellones 
do la fuerza. Ahora bien ; ¿quién revisa hoy osos vo­
tos que caen cii la urna bajo la mirada de los gon- 
dai’ines? ¡La mentira encarnada, el perjurio hipócri­
ta y sangriento , el sistema de! 2 de diciembre!

Un pueblo puede volar en pró ó en contra , sobre 
ios impuestos, sobre la paz, sobre la guerra y sobre 
las formas relativas de la soberanía, cuando estas no 
perjuliean á la cxencia; pero sobro esta misma so • 
beranía, sobre el derecho inenagenable, eterno, so­
bre cl principio y la esencia de la vida, cualquier vo­
to es un erlmen, y no se debe contestar á él sino con las 
armas.

¿Cuál es hoy día la cuestión que se propone? ¡El 
imperio! ¡el imperio hereditario! es decir, la a.bdica-' 
cion de la soberanía humillándose ante la servidum­
bre eterna, como un sol que so apaga y estingiie en 
el mar; la onagenacion porpéUia de sí mismo y desús 
hijos, la muerte voluntaria y deshonrosa.

Ciudadanos:
Vosotros no cometeréis ese horrible atentado; no 

estcndercis á manera de un sudario sobro la túaiba 
do la república cerrada por vosotros la púrpura m an­
chada de un César de plazuela; no pondréis una ma­
no limpia sobre vuestras revoluciones, sobre vues­
tros trofeos, sobre vuestras esperanzas, sobre la clvi- 
liz icinn que no vive mas que con la libertad, sobre 
vuestros hijos y sobro vosotros mismos.

Vosotros no consumareis ese horrible alentado con­
tra el honor y  contra el deber; ¡vosotros no vola­
reis!

Dejad á la policía y a los parásitos do todos los 
tiempos trabajar en la guirnalda imperial, y vosotros 
tejed el cáñamo vengador.

Si, de noche, de dia, en raedlo de la multitud y en 
medio do las tinieblas, reconoceos, organizaos, h a ­
ceos fuertes, que cada uno viva en lodos y que todos 
vivan en cada uno, que una fé coniun os anime, la fé 
revolucionaria, implacable,, perseverante , atrevida 
como la do imcslros padres del año 92, y  siempre dis­
puesta á levantarse y a herir.

Ciudadanos, con un tirano, un perjuro, un asesino 
de las liberlaíles públicas, osle es el único deber que 
debeis llenar.

LA SOCIEDAD DE LA REViOLUCION, AL PUEBLO.

Ciudadanos:
El i npciio va á proclamarse. ¿Será preciso votar? 

¿Será prec so continuar absteniéndose? Tal es la pre­
gunta quese nos hace.

En el depariainento del Sena cierto número de re­
publicanos d ) aquellos que hasta hoy se  han absteni­
do coma (lebiaii hacerlo, de lomar parte bajo ningún 
concepto en los actos del gobierno de Mr. Bonaparte, 
parece hoy dia inejinarse á pensar que coa motivo 
del imperio podría ser útil una mauifestaclonde aposi­
ción de la ciudad de París por conduciodol escrutinio, 
y que tal vez habia llegado cl momento de intervenir 
en el voto. Dicen que en Lodos (;asos , el voto, po­
dría ser un medio de formar un cómpui.o de! parti­
do republicano; medianlo a lá votación podia con­
tarse.

Estos republicanos nos piden consejo.
Nuestra respuesta será sencilla, y  lo que diremos 

respecto á la ciudad de París, es cstensivo á lodos lo» 
departamentos.

No nos detendremos en haceros untar que Me. Bo- 
naparte no se ha decidido á declararse emperador, 
sin haber dq antemano concertado'con sus' cómplices 
el'número de votos con que le eonviche aumentár la 
cifi a de 7.500,000 de su 2t> do diciembre. A estas fe­
chas su número se halla fijado en 8, en 9 ó en 10 
mitlbnes. El escrutinio no alierará en nada este hú­
mero. No nos tomaremos la molestia de recordaros lo 
que es cl sufragio universal de Mr. Bonaparte.'¡M a­
nifestación de la ciudad de París, eyaluac.on dei p a r­
tido republicano!... ¿Esto es posible por ventura? 
¿Dónde están las garantías del escrutinio? ¿Dónde e s ­
tá la intervoncioii, dónde los escrutadores, dónde'la 
libertad? Pensad en todo esto.... ¿qué es lo que s^l-

proineteis hacerlo asi, Mateo, si me lo prometéis por 
vuestro honor y por vuestra salvación, moriré en paz 
bendiciéndoos

Ropars lo prometió en medio de sollozos, y  estofúé 
el último esfuerzo de la moribunda. Después do ha­
berle manifestado su agradecimiento, estrechándol» 
la mano, se dejó caer en los brazos del marino. S* 
hubiera dicho que el poder de su voluntad habia d e ­
tenido los pasos de la muerte para sus últimas espli- 
caciones; no bk n habían terminado estas, cuando em­
pezó la agonía; vuelta á la alcoba, murió á la caída de 
aquella misma tarde. Sus últimas palabras fueron una 
oración mezclada á los nombres de su marido y de su 
hija.

Al dia siguiente, la'fosa en qire descansaba ya Jo­
sefa se abrió o[ra vez para recibirla; pues, desde ha­
cia un mes, la muerte habia segado tanto, que faltaba 
espacio en el árido islote para su lúgubre eoseha. Ins­
truido Dorot de lo que acababa de suceder por lás se­
ñales convenidas, condujo á Francina á los bordes de 
su roca, y la nina, de rodillas, oró por su madre en 
el momento en que se celebraban los funerales al otro 
lado de. las olas.

Esta fué última muerte. Gonovev^, al bajar á la 
tumba, párqpia que la había cerrácío detrás de ella. 
Quince dii^s^(3^spues la bandera amarilla bajaba por 
lo largo del mástil que domina él lazareto, y los c«a- 

curados, volvían á embarcarse en la cha­
lupa do la fragata, no dejando en la isla desierta sino 
un liombre, cuyos cabellos so habian vuelto blancos, 
y  una niña vestida de luto.
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El Í>iíu'ia Escaño!, domingo 21 de I'íavíe.inbre de 1S52.
drii de las urnas? La voliinla-i de Bonnparle y nada 
mas Mr. BounparlG linno las llaves do las urnas en 
su mano, los'sí y Tos no cu su mimo,_ el voto en su 
mano. Despucs de lei'ininado el trabajo de los p re­
fectos y de los alcaldes, este gobernante de grandes 
medios se encierra fronte á fronte con el escrutinio j  
le revisa. Para él añadí • ó quitar votos, inventar un 
total, fabricar una cifra, ¿qué significa? Una mentira, 
lo cual es muy poca cosa; una falsedad, es decir, la
nada. . . .  ,

P e r m a n e z c a m o s  í ie lcs  a  n u e s t ro s  p rinc ip ios ;  lo q u e
tenemos que deciros es lo siguiente:

Mr. Bonapai te cree que lia llegado el momento do 
titularse Magestad. No en vano ha restaurado un papa 
para dejarle en inacción; quiere ser consagrado yco 
roñado. Desdo el 2 de diciembre tiene el hecho, que 
es el despotismo; ahora quiere un nombre, el imperio. 
Sea asi. Nosotros los republicanos, ¿qué debemos ha­
cer? ¿cuál debe ser nuestra actitud?

Ciudadanos, Luis Bonaparte estará fuera de la ley: 
Luis Bonaparte es esLraño a la humanidad. Hace diez 
meses que reina eso m alhechor; el derecho de la in­
surrección está en pcrrnanciicia, y domina toda la si­
tuación. En la época á que hemos llegado, un cotis- 
tanlc llamamiento á las armas resuena cu todas las 
conciencias. Ahora bien, no tengamos cuidado; lo que 
PC halla en el fondo de todas las conciencias , pronto 
llega á armar todos los brazos. ■ _

Amigos y hermanos: en presencia de ese gobierno 
infame, negación de toda moralidad, obstáculo á lodo 
progreso social; en presencia do ese gobierno asesino 
del pueblo, asesino de la república y violador de lodas 
las leyes; de ese gobierno emanado de la fuerza, y 
que debe perecer por la fuerza; de ese gobierno ele­
vado por el crimen, y  que debe ser aniquilado ¡jor el 
derecho, el francés digno de! nombre de ciudadano, 
ro  sabe, no quiere saber si hay eu alguna parte re- 
modos de escrutinio, comedias de sufragio universal 
y  parodias Je llamamientos á la nación; no se infirma 
de si hny hombres que votan y hombres que hacen 
votar; de si hay un rebaño que llaman senado y que 
delibera, y  otro rebaño que se limnu |)Ucblo y que 
obedece; no se cuida de si un papa va á consagrar cu 
el altar mayor de Nuestra Seriara al hombre que (no 
lo dudéis, esto es el porvenir inevitable) será puesto 
en la argolla por mano del verdugo; en [jres. neia de 
Mr. Bonaparte y  de su gobierno, el ciudadano digno 
de llevar este nombre, no tiene otra cosa que hacer 
sino cargar su fusil y esperar la hora: njViva la re- 
púbHca!'^ ,

Los proscriptos dcmocrático-socialislas de Francia 
resideiilcs en .Isrsey, y reuuitlos en asamblea general 
el 31 de oetubre do 1852.— Viciar Hago.^Fomber^ 
tüux — Felipe Faure.»

La Gaceta de ayer no contiene ninguna disposi­
ción oficial.

Ayer se verificó en casa del Sr. Olózaga una 
reunión de diputados progresistas.

En la sem ana próxima parece tendrá lugar otra 
reunión de los diputados moderados disidentes, en 
casa del Sr. Seijas Lozano.

Parece co.sa resuelta el que no haya discurso de 
la  corona en el acto de la apertura del parlamento.

Según parece, el Sr. Armendariz ha  sido agra­
ciado por S. M. con el titulo do marqués de Armenda­
riz, y  el Sr. Arteaga con la llave de gentil-hombre 
del’ interior. El Sr. Sánchez ha sido nombrado ca­
ballerizo de S. M ., y  gentil-hombre el Sr. Mendi- 
nueta, jefe de los Guardias de la Reina.

Í)e la Crónica de N tiem  Yorh del 50 de octubre 
tomamos las siguientes noticias acerca de la pioxi- 
eleccion presidencial en los Estados-Unidos;

«El martes ptóximo tendrá su lérmiiio constitucio­
nal la agUacioii política en que ha estado este pais con 
motivo de las elecciones para presidente. La calidad 
y la aptitud de los c.uididalos han sido discutidas ba­
jo todos síis aspectos, y  los partidos solo se ocupan 
ahora en inspirar entusiasmo á las masas para que 
estén prontas en la hora del combate. Los dem ócra­
tas anuncian con cierta especie de jactancia, que ob­
tendrán una inmensa mayoría sobre sus rivales. Los 
whigs, por su parle, cantan también anticipadamente 
la victoria, y no se muestran desalentados. La muer­
te  del memorable Daniel W ebster, candidato de una 
fracción whig, se considera por algunos como un

periódico la situación de aquella isla, con las cuales 
estamos complelameiile de acn-'i-do:

«Las últimas fechas que Ic.nem -s de aquella repu- 
blica la dejan tranquila, J í^ q u e  sicm|irc anienaz uia 
por lina invasión haitialwl S- ulo^U e, :i Ih voz qne 
iiariiln sia intcnciohes-lpócifia i qllai'dvanuPio un ejér­

cito de 3J,U00 hombres, y áplic.'ulo'lH.lns los recursos 
deque ha podido disponer -a su cq|iipo y  disi-lp1ina; 
y enel últiino mensage dirigido al-Sómido, llamaMa 
atención soljre las Ventajas'queido él pnedn jirmiT,;- 
terse el ímpétio. En el misAio.docümcuík) , icliriétido 
se á la república doinini.caiia, so espre-a eii esl'.s té r­
minos; «Esliéramos, por tanto, qne ios habitantes del 
Este, comprendiendo sus v<^ft;aderos intereses, reep • 
nocerán. de.qiues de modiíarío sériáfednto, 'que su 
única felicidad real y posf^c consiste en confundir 
con la nuestra su cxislcnCi-n»’

Los dominicanos, por su parle, que en ludo han 
peu-ado menos en aceptar e! benévolo patrocinio <|ue 
ha cpierido dispensarles el eini» rador, se estuvieron 
api estando al mismo liempu para rechazar la inva­
sión, y han reforz -do el ejército de lós frontera'-^, pro 
visto SU'̂  parques, nn'joiado su mari.ia, y pnésiose en 
guardia p-ru castigar á .los primoro^quo.se atrev/m á 
invadir su territorio. H.islu ei 13 de soliemhrc los i»ar- 
tes trasmitidos al gobierno ánimcialian quo no había 
ocurrido novedad; mas todo presagiaba un p'‘"Uto 
rompimiento'de hostilidades, y ya se encontraba cu !a 
capital el general SaUtanu, llamado con razón el liber­
tador de aquella república, para ponerse á la cabeza 
de su pueblo on el momento del peligro. La fortuna ha 
dado hasta ahora la vicluria á aquel puñado de valien­
tes en ia desigual cuaiito noble lucha que conslurite- 
menlc han sostenido para defender su indupendeucia, 
y esperamos que continuará siempre dj-pensúiidules 
su favor, mientras, como hasta aqui, se hagan dignos 
de merecerlo.

Sin embargo de ser universales las simpatías por 
aquella cansa y aquel [/ucblo ameriazadu do estermi- 
nio, no han tomado en pT tealguua un carácter real 
y electivo, cual fuera de desear.

Creemos que España, snbre ludas lusdcm is nacio­
nes, es la mas interesada un conservar la indepen­
dencia de aquel pequefio' pueblo, cunsiguiendo de es­
te modo ejercer una ii.fluenuía saludable sobre su go­
bierno, para contar en ludo evento cun la alianza 
poilcrosa que engendra una jusia gratitud, caso de 
que se p ense en escojer á aquella isl ¡ co uo teatro de 
maquinae¡o.iü> extranjeras para fnrbur su repuso y 
atendí r contra sus m.is vitales in tceses .

Antes de alioi’a li ibíauius hecho ésta indicación ron 
plena cuncieiiciade que ciicerraba una verdad, digna 
de ser conocida y aceiJlada; mas hoy tenemos nue­
vos datos que casi la elevan á la categoría de eviden­
cia, y qué someteremos á la coiisideracioa de nuestros 
lectores.

Los partidos trabajan incansables en este pais por 
desnaturalizar la inflúenCia benética ^ue él oudiera 
ejercer en sus relacio ics coa los vecinos; .luiiquc pa- 
iczcan opuestos en su origen, bien examinados se 
conuce que son uno unsaio en sus of ctus. Amiios 
aparentan tener por principio eardmal «la este«sion 
d e la re a d e la  libertad;» y decimos aparentan, por­
que lio se pii' de conoeiúr que hombres (lue tengan 
realmente en su coruzon aquel principio, no coiiciuan 
otro modo posible Je  realizarlo que promoviéndola 
giu-rra de los pueblos entre sí, y uun apelando ai es • 
piritu de casta para inmolar á su inunlida ñlanlropía, 
millares de victimas inocentes, y  aun el esterminio de 
l<is pueblos, si lo juzgan necesario. N.) es pi ecso tpie 
demos mas señales para (<ue desde luego se eo nprcii- 
d:i que nos referimos á los «abolicionistas» y á los 
ílibusterus.»

Ambos tienen fijas sus miradas en la cuestión do­
minicana, y  q-ie no han cesado de agilai lu en el sen­
tido que cada uno ha considerado mas conVtmi-mte á 
sus tendencias. Los pri-neros no solo lian reclamado 
del gobierno do Washiimton qiiu recoi<wzca la nació 
nulidad haitiana, invocando ios intereses del comer­
cio, pues siempre busca la iniqn.dad una honrosa 
máscara, sino que han favorecido los sanguinarios 
proyectos del emperador negro, sumiin'tr.’mdolc a r ­
mamento, halagando su orgullo, y esum iilm doe cuii 
bajas adulaciones y presentes simbólicos para que 
(,o desista de sus [iroyectos invasores. Como una 
muestra de la manera de olirar de los primeros, tra-

no suliunonlo bas'.ará;: para proLeJer á los dominica­
nos coiiira el negro C’iqí nnulor Soiilouqnc, s m' que 
los pondrá en aelitud d • llevar la guerra ú Vfrica, 
con el ojo átenlo á la esl iision del área de la lioerLad. 
'íivis'áefvffé's adoradores del odorífero y ac.arnerado 
K ’.iiáiinu I en 036c harían bien en mirar el asuii- 
lOjCOn-masipeneli'acion; de lo contrario, su Faustino 
primero puede ser Faustino úUim c Esto movimientoP‘
dominicano es dp la mayor importancia. No se dice 
íVislfi jlándc llegará, ni hasta dónde se piensa que lie- 
guc.é'iQiiién sabe. 1 ^

Solo añadiremos ahora (pie, sin dejar de creer que 
existe aqiii nn proyecto antiguo y lijo de destruir 
la.s.vpsjia,ciqnalid;ules do la isla de Santo Dqmingo 
paiWlmiJftr mas lácil su posesión, el plan se considera 
p^nahora irrealizable’. El prelcslo para esas reunió- 1 
ue^'.le c|toiios hu ^a^o siem preSanto Domi igo. 
la ^ 'erdaaes que'están desLuiádos á dejar los h 
en otra parte.»

CORREO ESTR W JERO.

ducimos ú coiiliimacioii una carta diiigida al empe­
rador de Haili, que se luí publicado estos dias, y 
que se dice firmada por una casa que reclama res­
petabilidad mercantil en la ciudad de Nueva-York.

Dice asi:
«Nueva-York julio 6 de 1852.—Señor.—Los ilus­

tres y maravillosos hechos con que V. M. se ha ilus­
trado aule el mundo, y  el limitado impulso que vues-

FRANGIA.
Los periódicos de París son del 17.
El príncipe jiresidente entró en la capital el 16, 

de vuelta de su viaje á Fonlainebleau.
Según anuncian los jieriódicos de los departam en­

tos, el manifiesto del conde de Clwinbord se ha re­
partido con profusión clandestinamente en lodas las 
provincias de Francia. Esta distribución ha dado 
lugar á prisiones y visitas domiciliarias. Sin em bar­
go, parece que ha causado poco efecto general­
mente este documento.

Por todas p artes , asi en P.iris como en los de­
partam entos, se sigue desplegando ga-an actividad 
para la votación del plebiscito imperial,, que, según 
hemos anunciado, debe tener lugar en los dias 21 
y 22 de este mes.

El cambio del personal de las prefecturas parece 
que no tendrá lugar hasta después de la proclama­
ción del imperio. 1

ALEMANIA.
Las noticias de Yicna son del 14 de este mes.
El congreso ailuanero había celebrado tres se­

siones en la semana anterior. Se esperaba que el 
barón Prokesch de Oslen llegase á poner do acuerdo á 
lós dos gabinetes. Parece que se exigía como condición 
principal la celebración de un tratado de comercio, 
pero ([ue no se comüaliria mas la prorogacion del 
Zollverein por doce aíios. Según dice la Gacela del 
Foís, lo que facilitará mus ahora la concordia entre 
la Prusia y el Austria, es el refriamiento sobreve- 
uido entre Viena y Londres.

Según anuncia un periódico, aunque el gobierno 
austríaco se ha negado á enviar oliciuímente uu ge­
neral que asistiese á los funerales de lord W elliug- 
lon, parece que se ha concedido autorización á dos 
generales y cuatro cliciates del i’egimieulo que lle­
va e; nombre del duque, para que concurran á 
aquella ceremonia.

La Correspondencia austriaca, periódico m iniste­
rial de Viena, examina la cuestión del restableci­
miento del impeno francés en un eslenso artículo. 
El rompiinienio del jefe del Estado con el partido 
de la revolución, hace concebir á este periódico es­
peranzas de paz, y cree que constituye una garan- 
lía mural para el futuro imperio, que, al mismo 
tiempo que reivindica la gloria de Napoleón, debe 
aceptar su caída como una parte de la herencia de 
las iradiciones imperiales.

La politi.;a del Austria acepta la forma de go­
bierno que cree puede darse la Francia, si cons- 
Liluyc un poder sentado bajo sólidas bases; el gabi­
nete de Viena no abandonará un sistema político 
que ya ha hecho sus pruebas. Al reconocer ios he­
chos consumados, el Austria no se pone de ninguna 
m anera en contradicción con el principio de la le­
gitimidad.

El nuevo soberano, en Francia, que se apoya en 
la tnj)le base de la elección popular, de la sucesión 
imperial y ile la necesidad, no querrá em peñar con 
el eslranjero una cuestión de principios, adoptando 
títulos 6 calificaciones que sujiongaii pretensiones 
que no podrían fundarse ni en él ni en el derecho. 
La misión de los fundadores de d inastía, es abrir 
el camino á los que le siguen, y 110 detenerse en las

Pero la m «s gloriosa de sus empresas, foé tal vez 
pasar por las diíic.;!Lru.lcs conque tuvo que lucho-. 
Tenia cnlVeiile de c! uu gobierno dé^il, una oposición 
faceinsa. aliados ( scaiidalosos y muy poderosos ene­
migos. Fue veuccdóH^conAt'oiuas que morían do ham­
bre. y  en el momoul-í qué al fin pu lo reunir un ejér - 
cito digno d é la  legioii romana y digno de él, osle ejér­
cito fué deshecho la víspera del acouLeeimieiiLo mas 
graiidq de su. vida, y tuvo que- presenl Tse cu Water- 
lóo á lá cabézp (l(^nn cjéétál-o de reclutas sin espe-
riciicia y ,do alindos d e sa in a d o s . _ ^

No puede decirse <lc él qué reavivó ei sentimiento 
del deber; pero imprimió l;i vida pública ca los carac­
teres esforzados y .supQ hacer callar á la vanidad in­
quieta; lega por último a sus conciudadanos y »l mun­
do una herencia,tnoral con que podrá gloriarse el hom- 
•bre honorq^e, pues íumeaisq vió uu modelo mas 
■perfecto de verdadera graitdeza.’i

El noble canciller termina haciendo la mocion de 
dirigir una esposicion á la reina por haber ordena­
do ías exequias del duque de. Wellington. ,

Los miembros conservadores de la c mara de los 
comunes tuvieron el 15 una conferencia con el pri­
m er ministro.

Según dice el Observer, el conde Golloredo, mi- 
nislro de Austria en Londres, no ha sido comprendi­
do por el conde Malmesbury en las invitaciones para 
un banquete que debía tener lugar en el ministerio 
de Negocios estranjeros, en el que debían figurar 
todos los estranjeros de distinción enviados por 
sus respectivos gobiernos para asistir á  los funera­
les del duque de Wellington.

Los ¡leriódicos ingleses dáii esíensos detalles so- 
e las desgracias ocurridas en Glielsea durante la

‘.iiiTibradas. Semejante fenómeno, que con tnda cviiicii- 
cia demuestra Qijáii arraigados están 011 Cat iluña los 
principios do órdfcn y sensatez, v qaa ha imdifio sor 
observado desde las capitates de provincia hasta el 
ma.s insiguiíicaiite pueblo del piincipadu, habrá llena­
do do admiración y complacencia a todos los amantes 
industriosos del |iais.

Loor á Cataluña; loor á las autoridades y coi-pora - 
c,iones que han lomado una parte tan activa y directa 
dn el acierto y buen de.seiiipefio de las operaciones 
del cambio; gracias á los catalanes lodos, que tan efi­
cazmente han cooperado para so feliz resultado. La 
junta se enorgullece por l-i h uirá que le ha cabido en 
el di;semj)iño de su encargo de estar al frente de pue­
blos tan sensatos; pero loque completa su satisfac­
ción es de una parte el haber Iieeiio justicia i  los c a ­
talanes, apelando con entera confianza á su eiilt’ira, 
buen sentido y probidad, y de otra considerar cuán 
grato hniirá sido p a ra d  goliicrno de S. M. el ver que 
Cataluña ha sabido demostrar con pruebas positivas su 
sincero reconocimiento |>or la generosa protección 
que se liaservido dispensarle.

La jimia lo esperaba todo de las autoridades, y 
sus subordinados, y todos sin escepcioii, penetrados 
perl'ectisimamente de-sus respectivos, deberes, ha'n 
Competido en corresponder al concepto que de sus 
▼irtudes y civismo jiistamentc se halda formado.

Barcelona 10 de noviembre de 1852.—Siguen las 
firmas.»

bf6
esposicion del cadáver del duque de Wellington, 
con motivo de la  gran concurrencia que se reunió 
en aquel edificio, y de no haber tomado las medi­
das necesarias para evitar la confusión y el desór- 
den; habiendo sido eslo causa de que hayan pere­
cido muchas personas y hayan salido.horriblemente 
estropeadas otras. Al dia siguiente adoptó la policía 
escelentes precauciones, evitando asi la reproduc­
ción de las horribles escenas del dia anterior.

líELGIGA.
La Independencia de Bruselas anuncia que ha 

sido convocado el senado para el 50 de este mes.
El 15 recibió el rey en audiencia particular á 

Mr. Brouckere, minislro de ¡Vegocios estranjeros.
SUECIA.

Según escriben de Stocolmo con fecha 5 de es­
te mes, las esperanzas favorables que había hecho 
concebir el boletín del 5 sobre la salud del rey , no 
se han realizado enleramente; el boletin del 4 no es 
muy satisfactorio. El rey había pasado una noche 
muy agitada, y la tos habla sido muy frecuente. El 
del 5 es algo mas favorab le: el dia había sido 
mejor. Después de algunas horas de sueño , la fie­
bre había disminuido por la larde; la noche había 
sido también bastante tranquila. El estado de la 
princesa Eugenia seguía dando inquietud. Las ulti­
mas noticias, qnesondelascu itro  de la larde, anun­
cian ((ue el rey habia esperimentado alguna m ejo­
ría. La regencia inl'erina se reunió el 5 por prim o- 
ra  vez.

acontecimiento’ que puede eoiilribuir á  uniformar la tro gobierno ha dado al comercio de todas las nació- dificultades que les han legado sus antecesores, 
votación de este partido. nes, y la protección acordada á sus ciuda ianos bajo! cuestión sobre igualdad de derechos de la

Los principales órganos de la prensa en esta ciu- l,t sábia administiacion de vuestras leyus, han csci- L-'po.jgja ^oii los demas Estados ribereños del Uhin,
dad h-an hecho esíensos preparaiivi.s para recibir en lado hace mucho tiempo la admiración resuella. Según escriben de las
la noche del 2 parles telegráficos de todos tos Esta - liumi des serví loros hasta t .1 giado, que ellos piden , ■ - *  ̂ ¡ 15 cgnij.
dM V ofrecen desde ahora que en la mañana del 3 permiso para que s - digne aceplu- el peqiuniu pro- I m iigulB s ae tsic  iiu u  lo  ue mes, m uu
anunciarán en sus columnas el resultado general. Sa- senté de mi puñal montado eip piedras preciosas que sion ceptral de la navegación del Uliin se ha se a -
i.rpmtifi niie«5 dentro de doco bajo qué principios será | acompañan. Ñus touiainos la líberlad, señor, de üpro- ] radó esle aiio sin haber ueCKliuo nada, líaueo, u a -

viera, Nassau y * rusia, han presentado en la se­
sión del 24 de agosto las condiciones siguientes 
como compensación: l . s  apertura  del canal de H u- 
niüga al pabellón alem an, é igualdad con el pabe­
llón francés; 2.*, importación de géneros coloniales 
en Francia con las mismas condiciones (jue Holan­
da ha obtenido por .,el tratado de 25 de julio de

CORREO DE ESPAÑA.
Sobre el ferro-carril de Cádiz á Sevilla, dice el 

Diario  de aquella ciudad:
«muestra creencia esta coofirmada. Según oímos 

decir ayer á personas dignas do crédito, el cscelciiti- 
simo ayuntamiento se reunió el dia anterior en sesión 
cstraordiuaría con motivo de la satisfactoria comuni 
caciou que el Sr. Sánchez Mon loza dirigió á dicha 
corporación, asegiirándola que el ferro-carril de Cá­
diz á Sevilla partiria do las murallas de nuestra 
ciudad.

Las mismas personas nos aseguran que el cuerpo 
municipal ha ofrecido á su vez al señor concesionario 
el mas decidido y franco apoyo, deseoso de contri­
buir por su parte á la pronta realización dei proyecto 
consecuente ademas con sus 
riores.»

Los comisionados del ayuntamiento, junta de co­
mercio y sociedad económica de Gádiz han redacta­
do ya la memoria sobre el desestanco de la sal y 
del tabaco, opinando en favor de esta medida.

Gon el propio objeto se habia reunido también 
en Sevilla una comisión del comercio de aquella 
ciudad.

De Murviedro escriben al Diario M ercantil de 
Yalencia con fecha del 16, noticiándole de la disper­
sión de una banda de malhechores que infestaban 
aquellos contornos, y la muerte de algunos de ellos. 
Según la relación que de este aconteeimieníó se 
hace, y trascribimos á  continuación, hallamos digna 
de alabanza la entereza con que ha procedido el 
primer teniente de alcalde de Murviedro en asunto 
que tanto interesa a á la tranquilidad de aquel 
término.

Dice asi la carta:
«En la madrugada de antes de ayer domingo, eon 

motivo de ser uno de ios dias mas concurridos de la 
feria de esta villa, salió con su ronda el primer tenien­
te  de alcalde D. Frunciseo López á recorrer en estas 
inmediaciones el trozo de carretera de Valencia y  
Aragón. Reunióse con los dos guardias civiles que e s ­
taban allí haciendo su servicio, y  al aproximarse al 
punto llamado los partidores de Causa, observaron 
unos grupos do getilc, cuyo número no pudieron dis­
tinguir por la oscuridad de la noche. Dado el ¡ quién 
vive! conlGSlaron con dos disparos simiilláneamenlc, 
en cuyo acto mandó el teniente de alcalde hacer fuc- 
gb á los que le acom|»anaban: dispersáronse ios g ru ­
pos sin que fuera posible darles alcance, y reconoci­
do el sitio, se encontraron dos huiubres muertos, el 

, uno en medio do la carretera y  el otro en el camino 
que dirige á los Hoslalels de Puzol, y junto á ellos un 
traixico y una hoz cañamera; exa iiinados al despun­
tar el dia, resultó que los dos hombres muertos eran 
naturales de esta villa, y de los marcados con la no­
ta do rateros; |)ues uno de ellos ya fué desterrado en 
cl liño 1850 por disposición del jefe político de esta 
provincia. Dada cuenta de esta ocurrencia al señor 
alcalde, se coiis iluyó ineonlinenle en aquclsitio,acom - 
[¡añado de un escriltano público y dos lacullativos, á 
donde so hauia personado ya cl cap.tan <ie la guardia 
civil. Previas las diligoncits del caso fueron traslada­
dos los cadáveres á este hospital. Esto ejempi ir escar­
miento en uu dia tan mai’cado, y en punto doifde do 
recioale se han cometido algunos robos, y se hizo tam • 
bien en este verano cl del coche de Teruel, es proba­
ble que contenga a los malvados, que iban poniendo 
en alarma á estos pacíficos habitantes.»

ofrcciiiiienlos ante-

breimis, pues, dentro de poco bajo que principios; ,
regida la confederación anglo americana desde marzo xlmarnos al trono de V. M. I. por medio dei mayor 
do 4853 cuando so encargará de las riendas del go- Fauzoni, representante de nuestras casas mercanii- 
bierno l’a nueva administración.» | les en vuestro iinpei’io, y de colocar á vuestros augus­

tos pies e a^ijunlo presente en testiuioiiio de nu -s ra 
, ,  adniiraciun. Dignaos, señor, conferirnos el honor de 

Para completar las noticias que publicamos ayer,
tomadas de la Nación, respecto de las fuerzas milita­
r e s  deFraneia é Inglaterra, ponemos ú continuación 
las que hemos sacado del Almanak de Gotlha de 1853, 
respecto de las otras grandes potencias de Europa,

i*rasia.

Él ejército prusiano, incluso el Landsw ehr, se com­
pone de 252 balaliones. 256 escuadrones, 9 regimien-

accpiarlo.
Estaremos siempre dispuestos á poner á la dispo- 

‘sicion de V. M. i. cualesquiera artículos que se en- 
CLieiilren eu nuestras casas de comercio y á satisfacer 
los deseos y promover la fdici lad de vuestra im¡ierial 
familia. Si V. M. I. tiene algunas órdenes inmediatas

Ocupándose los diarios de Málaga iie la rivalidad 
que ha surgido en la cuestión del ferro-carril desde 
aquella ciudad á la de Córdoba, hacen estas refle­
xiones:

El Sr. Salamanca quiere asociarsu nombre a' ferro­
carril de Malaga á Córdoba, y según sus pal.bras, 
eslo, y  no un cálculo de ¡nterés, 01 lo que lo impulsa
á hacer la proposición de construir el citado'cam ino
bajo el Upo de los 3.5ÜO,ÜOÜ rs. por legua que fija, y 
un año menos de tiempo, con cuyo objeto píde se 
proceda desde luego á la subasta del citado camino 
bajo aquel Upo, ó que se le dé una intervención razo­
nable en este negocio, durante cl plazo de seis meses 
otorgado al aatual concesionario, para no quedar in­
validado para la subasta en vista de Us ventajas que 
en la concesión se han dado al Sr. Lario».

Las palabmi del Sr. Salamanca dán motivo á otra 
clase de ideas, pues ellas son la mas,completa justifi­
cación do lo qiio la parte independiente de la prensa,

PARTE OFICIAL.

tos de artillería y  12 compañías de pontoneros, con un gobierno imperial. Con esta esperanz i y  nuestros

que contunicarnos, sírvase dirigírnoslas por medio de probaoioü sobre las luercaucías cargadas eu buques 
nuestro represmiiante. 1 aleiuaues.

Que el Todopoderoso proteja a V. M. I. y su augusta uleuipolenciario francés no ha admitido estas
familia, y que continúe por muchos años en posesión I 1 . p , . , 1. 1

1840 sin distiüCLon entre la importación directa y  ̂ ------- -- ^ a 11 ■ ^ 1 • „
I r,ni. nn niiínin lihm- ^ * i’pniinei,a fnr- i esa parte que loalmenie defiende el bien del pal'? y esUla veníicada por un ueito 1 bre, ó , lenuncia tor ^  ̂ ^  3  j e  negocios, ha venido d i­
mal al impuesto del llhin y a los derechos de com - í separaaa uu b . . . . . ..

condiciones, apoyándose en el tratado de 1814, en
------ '  I -  . , ■ . . , u I p 1 acta del Coiiirreso de Viena y en el convenio de
personal de 575,362 hombros , contando la reserva. v i 'lm m íd e s 'T  obed?Lte¡ 1851. y ha pedida ademas el mauleiiimieuto hasta

A u s t r i a .  scrv.dores.—iWc/jdcí Brothers.y^ priucii>io de 18o i de las \ventajas concedidas á ios
Esta preciosa cana y s>u filantrópico objeto no ne- 

eesiia cuiiieiilaiios: uu pLiñ«l es el digno jncsfiUe 
que simboliza las huinamlarias 111 ras üe los htimil- 
des servidures del em perador, empeñados á un 
tiempo en esten 1er por este medio «cl área de la li­
bertad. »

Mas cauto el otro partido que se propone cl mismo 
oÍ)jelü, aparenta querer lomar un 1 umou ui'U -slo; 
no solamente e m b a le  el rccuiioeimicnlo deS u OU m

Mantiene 400 batallones, 277 escuadrones, 5 regí 
raientos de artillería eon 125 balerías do á 8 cañones, 
y  10 compañías de reserva. Un cuerpo de coheteros 
polvoristas con 16 baterías y 3 comp iñías de reserva:
8 batallones de artillería de plaza, 15 de ingenieros 
y 16 regimientos de gendarmes; componiendo un 
total de 412,000 hombres.

P r u s i a .

El imperio ruso se halla dividido en 104 distritos 
'militares, y  su ejército lo e^tá en 'T6 euerpoá, con 73 
divisiones, 238 li2  brigadas, 318 regimientos, 889 
batallones, 325 t [2 balerías, 1469 escuadrones, 49u0 I continuar "las conquistas que médit i. Hasta ahora se 
compañías. Tiene 18 arsenales, 7 fábricas y 6 0  1[2 han contentado con palabras; mus como no han sido

suficientes, parece que está próxi.uo a menear otrospar^UvS* *
Hé aqui el número de hombres y  ariílleria.

Infantería.................  588,000
Caballería................ 490,970

Total 778,970

Artillería.................. 2,6d4 cañones.
Marma m ili ta r le  compone de cinco escuadras, | 

cada una con 9 navios d<- íiiiua, 6 fráguias de vela y | 
vapor, y.los baslinieutos correspondientes.— Total, 45 
navios y  30 fragatas.

KÚMERO DE HOMBRES DE LAS TRES POTENCIAS.

demas Estados ribereños desde 1851.
La ley federal sobre la prensa se redactará de 

mau.Ta que pueda preveuirse todo conílict) serio 
coala  Frusia.

Según anuncia una correspondencia, se confirma 
la noticia que habia circulado ya bace algunos dias 
de que el Austria, la Rusia y la Inglaterra obran de 
concierto en CoustanUnopla en la cuestión del em -

sino que pide Id itilervuircion para destruir ,tq el prestito. ■ ■ • i
imperio y apoyar la n u c io n a iid a d  d O iiu n ie a n a . Esta En Viena había sorprendido mucho la noticia de 
es su máseara. Su objeto es d e s p e r t a r  en su  favor que los Estados-Uñidos hubiesen enviado al a rch i- 
las simpatías de aquel gobierno y del mundo c iv iliz a  piélago y al mar Adriático tres fragatas y dos grana­
do, y prepararse adi un nmUio para cutí mas la c i l id a d  j jgg vapores.

INGLATERRA.
La 'lám ara de los lores, en su sesión del 45, con 

elementos. j motivo del mensaje que le ha dirigido la reina Vic-
A>i lo hace concebir por lo menos el llerald  de 28 toria sobre los funerales del cluijue de Wellington, 

del presente en un pequeño artículo edUoral, que aprobó una mocioii del conde üerby para elevar á la 
traducimos á eonUnuaeion. Ignoramos cuando hayan | una esposicion á íin  d e ‘larle las gracias
venido, ni quiénes sean los dos jefes domiiiieanos á haber ordenado que se hagan funerales publi­
que alude: nada sa jiamos del eslenso movimieiiio de , hombro que la Ing la lena  acaba de
colonización que repetUiiiamcnte se ha formado, se- , miembros de la alta cám ara decidieron
gun él, y por tanto dejamos correr la P̂-búeacion j peider.^LOs ^  v nnm'hrarnn ni mi«mn la m ­
para que cada uno le de la interpi’d  »cion que mciez 
ca. Ei ariieuio del Herakl es como sigue:

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y  sil aug'usla 
real familia continúan sin novedad en su importante 
salud.

MINISTERIO DI HACIENDA.

limo. S r . : Enterada la Reina (Q. D. G.) del espe­
diente instruido sobre los derechos que deberán adeu­
dar á la importación del eslranjero las canillas de ca­
ña para tejedores; S . M;, de acuerdo con el parec«r 
de esa dirección, se ha dignado resolver que las es- 
presadas canillas salisfiigan un real por libra en ban­
dera nacional, y  un real 20 céntimos en estranjera, 
que se impusieron en 25 de agosto último á las de 
cartón.

De real orden lo digo á ’V. I. para su inteligencia y 
fines consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 1’2 de noviembre de 1852.—Bravo Murillo.— 
Señor director general de aduanas, derechos de puer­
tas y consumos.

Píusia.. 
Austria. 
R usia ..

875.362
412,000
778,970

1.766,332

b e  la 6>ó/iica de Nueva-Vork lomamos • las. si­
guientes noticidS üe la isla de Santo Domingo, co­
piando ademas las reflexiones que le sugiere á este

Imparluntísimo movimiento concerniente á Haití.
Exlarnos informados, por aulo.'i iad respetub-u, de 

que dus caballeros americanos, oficiales del ejército 
de la república dominicana en la isla de Haili, han he­
cho arreglos eon ciertas personas en los Estados-Uni 
dos para comprar un vapor, en el cual sé proponen 
llevar un número considerable do emigrados á la Do­
minica. Entendemos ademas que c^tán alistados yu 
como colonos dum nicu.jOs ochocientos iiombres, sica- 
do muy ventajosos los lériniiios ofrecidos [>ara hom­
bres de em|)resa é mteiigeiici.i. Ochocientos amcrica 
nos c^lablecilJos en aquella rcpúldicu elevaiáti [H'onlu 
las espoi tui ium;s de uquefia parte de íl.dii [ura ha­
cerla una adición inipüi tanto ul comercio co i las An­
tillas.

Bajo el aspecto político, ochocientos americanos I de un gran siglo.

asistir á los funerales, y nombraron.al mismo liem 
po una comisión para arreg lar los detalles de esta
asistencia. ,

El mismo asunto ocupo a la cám ara de los comu­
nes en la sesión de este dia. Mr. d‘Israelí, canciller 
del tesoro, haciendo una mocion con igual objeto, se 
espresó en estos términos:

«La cámara de los comunes es llamada hoy a cum­
plir un triste pero noble deber; está llamada á com­
probar y á [iroclaniar á la faz del pais y del mundo 
civilizad q la pérd.da de uno de ios mas distinguidos 
de nuestros conciudadanos, y  á tributar á las cenizas 
del grande hombre difunto, jos homenajes y  la mani- 
l'estaciun dül pesar de la nación que lo llora. El duque 
de Wellington nació cu un siglo mas fecundo q'ic nin­
guna otra época en grandes sucesos. No fué sola- 
rnoiite un grande homore, fué el hombre mas grande

sep.........
ciendo desdoque se adopto el sistema que se hasegui- 
do en la coneesioo de las diferentes lineas de ferro­
carriles, y  al que, en honor de la verdad, no ha sido 
estraüo el Sr. Salamanca.

No es este el inoinenLo de ventilar si en las referi­
das concesiones, unos concesionarios han obtenido 
mayores ó menores ventajas que otros: ol hecho 
CLil iiinantc es el haberse adoptado esc sistema misto 
de conceríones provisionales y de subastas posterio­
res, cuyas ventajas 110 ha podido apreciar nadie to­
davía, y cuyos inconvcniunles no pueden ser mas pal­
pables y manifiestos.

Salta en efecto á la vista que ese sistema deja has­
ta cierto punto ilusorios los beneficios de la pública 
licitación y concurrencia, sirviendo solo, cuando mas, 
de rémora á los mismos concesionarios: hace ilusoria 
la subasta, porque las cond:cio¡ic-s ie  los liciladoreS 
son en eslremo diferentes, hallándose todas las ven­
tajas de parle de los concesionarios, y la desventaja 
de 11 de los postores: au 1 dejando á un lado que no 
tuviesen estos en contra suya el pago de los materia­
les acopiados, con el tanto por ciento de administra­
ción y cf tanto de interés, solamente el tener que sa­
tisfacer las obras hechas, es ya un inconveniente, 
pues á nadie puede ocultarse que tal postor acaso, 
bien por sus conocimicnlos en la materia, bien-por la 
facilidad de sus medios en proporcionarse recursos 
materiales, etc., podia h^ber verificado, si sp. quiero, 
con m is econoiní i la parte hecha de las obras, ocar 
sionando esle csceso de pagos obligatorios que no 
puedan ser mas favorables las proposiciones de los 
postores, y que por tanto no se reporto do las su­
bastas toda la ventaja posible.»

Terminadas las operaciones delcaipUio de ja cal­
derilla catalana, la jüiila eicaí’g.ida de l le v a rá  
cabo esta disposición, ha dirigido á los habitantes 
de Cataluña la manifestación siguiente: , ,

«Las operaciones de la recogida de la calderilla 
cata lana , que por su ramificav.itfn y trascendencia 
tanto habían llamado la atención de lós hombres pen­
sadores, han terminado con la mas sorprendente cal­
ma y regularidad.

Un suceso tan estrao. dinario, que afectaba a todas 
laselasas y fortunas, y del cual tan rarus ejemplos 
presenta la historia , en-nada ha atleradq el curso de 
la^ transa'^.ciones, y  en medio do los hábitos do labo­
riosidad de los calaiuues fiabria, puede decirse, pasa­
do desapercibido, si nospliubiese tipiado en los pun­
tos destinados para el cambio de sumas tun cuantio­
sas, una animación yactirídádsuperiores a la s  acos-

Cón ei fin do evitar dudas y consultas acerca de la 
inteligencia yaplicacion de algunas partidas del aran­
cel vigeqte de aduanas en la parte relativa á los Ic- 
jj.dos de seda, y teniendo en cueii alos derechos seña­
lados á los mismos ,'S . M. la Reina, de conformidad 
con ló  propuesto por esa dirección general, se ha 
servido mandar que las seis partidas, desde la 1368 
á 1373, ambas inclusive, se refundan en las cuatro 
siguientes:

4,* Telas de seda lisas, asargadas ó arrasadas, 
estampadas y las labradas, de todas calidades, an­
chos y colores , cualquiera que sea su denominación, 
en prezas, cortés , 'Cháles, esclávinas, pañuelos u otra 
forma, con flecos ó sm ellos: libra 53 rs. en bamlera 
nacional, y  63 rs. 60 céntimos en bandera estran- 
jera.

2. * Dichas brochadas o bordadas al telar, aun 
cuando lo sean con torzal, felpillas ú otros adornos: 
libra 63 rs. 60 céntimos en bandera nacional, y  76 
reales 30 cént mos en bandera estranjera.

3. * De filoseda, borra ó escarzo de seda, lisas, 
asargadas ó arrasadas, estampadas, y  las labradoras 
de lodas calidades, anchos y colores, cualquiera que 
sea sü denominación, en piezas, corles, chales, escla­
vinas, pañuelos ú otra forma, con flecos ó sin ellos- 
libra 25 rs. 45 céntimos en bandera nacional, y 30 
reales 50 céntimos en bandera estranjera.

4. * Dichas brochadas ó iiordadas al telar, aun 
cuando son con torzal, felpillas ú otros adornos, y  lai 
llamadas de íistí de Lion: libra 42 rs. 40 céntimos en 
bandera nacional, y 50 rs¿ 90 céntimos en bandera 
estranjera.

De real órdoii lo digo á V. S. para su inteligencia 
y efectos consiguientes: Dios guarde á V. S. muchos 
anos. Madrid 13 de noviembre de 1882.—Bravo Mu- 
rillo.—Señor director general de aduan.-s, derechos 
de puei-tas y consumos.

■ MINISTERIO BE GRACIA Y JUSTICIA.

Instrucción pública.-^Seccion Circular.
La Reina (Q. D. G.) se ha servido aprobar para 

testo de lectura cu las escuelas de instrucción prima­
ria el Catón cristiano, como también para sus respec­
tivas asignaturas las Tablas, p incipios y definiciones 
de aritmética,''í cl Compendio mayor de la gramática 
castellana, obras las irus de D. Diego Narciso Herranz 
y Quirós.

De real órden, comunicada por el señor minisU'O 
de Gracia y Justicia, lo digo á V. S. para los efecto» 
consignieiiics. Dios guarde á V. S. muchos añOs. MR' 
drid 15 de noviembre de 1852.— El subseerelari^í 
Antonio Escudero.—Señor gobernador de ....

Ayuntamiento de Madrid
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— A pesar de que iba atado fuertemente el ladrón
que,segim‘iigimos,, asesinó anles de ayer á un mozo de 
tahona , logró fugars - en la cuesta de Santa Barbara cuando 
lo couiiuciaii á la cárcel dd Saladero; mas no le valió su li­
gereza, jiu.'S, seguido por l'is de,ierniientes Je pedicía, tuvo 
que entregarse de nuevo, y el p ico rato de babor cometido 
el crimen se encontraba en un calabozo.

— En ia iglesia del colegio titulado de Leganés 
se celelirará boy una fiesta solemne al misterio de la Presen­
tación, oficiando de pontilñnil el bxcnio. señor arzobispo de 
Seleucia. Las señoritas colegialas cantarán por mi ñaña y 
tarde con acompañamiéhto do una orquesta numerosa y es­
cogida.

— Según habíamos anunciado, apareció ayer

CRÓNICA ESTRAiXJERA.
Los periódicos portugueses anuncian la desgra­

ciada muerto del Sr. D. Kmigdio Augusto de Costa, 
r-ibial hermano del señor conde de Tliomar. Parece 

vendo de viaje l'ué aeooictido por unos asesinos 
nuc buscando á otra persona, cuya muerte habían me- 
rl lado y decidido, le dispararon equivocadamente dos 
tiros, que le dejaron inslanláneamente muerto.

- - E ntierro de Daniel Webster. La hora de las
flnce del día 29 del pasado era la señalada por la fa 

ilia de DanielWeliSlcr para dar sepultura á sus res­
tos mortales en su residencia privada de Marshfiold.
No obstante el carácter familiar que se ha queri lo
iri» i'i fúnebre ceremonia, centenares de personas i ,1»
í nn salido dcBoston, deN ew -Y nrkydeolras ciudades cmiduido el jardín que se ha b.edi.i ultm.a.tmiite al pm e 
principales de la Union para irá pagar el úlLimntribnlo la cuesta déla Vegn. En el ce it-o ve una. 
de su respeto al grande orador, en unión de sus deu­
dos y amigos intinios. .

El consejo municipal de Nueva-York ha querido 
tam b ién  hacer en aquella hora una dcinoslracion pu­
blica de dolor en representación do la ciudad, coli cu 
vo motivo resolvió que desde las doce <lel di i h ista
las dos de la larde lod.ts las campan ¡s de la ciu­
dad tocasen á duelo, se cerrasen los eslahleeimien- 
los de comercio Insta la caída del sol, v los teatros y 
csiiectácolos púbii^-os por la noche, y que se d ep ara ­
sen ,.n la balería 70 cañonazos, con un mimUo de in­
tervalo, número igual al de los años del difunto. To­
dos los establecimientos públicos y los boques en el 
puerto, lian puesto sus bander-s á media asta._

La misma corpor.icion ha íij-id » ei 16 de noviembre 
próximo para los funer.'ilcs de Daniel WolosLer en la 
ciudad -de Nueva York. El cónsul inglés ha pasado una 
circular á los capitanes de buques de su nación pura 
que se unan al duelo general, como un tributo de re s ­
peto ai ilustre W ebster.

La Bolsa estuvo cerrada cu aquel dia.
E l  clol) que sostenía cu esta eiud id la candi laliira 

de W ebster ha puesto un tr isparimle de lu o írcnle a 
su salón, en el cual se lee esta inscripción: «Para pre­
sidente Daniel W ebster, rechazado y perdido. Rogad 
á Dios que libre á este pueblo de las plagas que deben 
caer sobre él por su ingrUitud.«

RETIIATÜSPÜLITICOS.
Mr. (le L asuerron iere , autor del retrato  político

CROMICA RE MARRIR.

lia, aunquB ile buen gusto, íon una pilastra do bronce, cuyo 
remato os una alcacbufa, de la que salen varios salt'idores. 
Los asientos que liay en varios puntos de aquella gloríete 
son cómodos y elegantes.

— Hace pocas noches entraron tres ladrón'S en 
un bologm quo hay en la E irro lora B ija do San Pabl", 
junto ¡i la calió del ? •/.-, y dospue; do babe- cenada deseaii- 
sadiiinoiite, robaron 300Ú rs , baliiond) s irpren U lo en la'S 
pii-xas interiores al dueño do la casa, el cual , sujeto c lU 
fuerlos ligadura^, nó invlo seguir á sus pirroqoianiis.

— La sociedad de la Silluiie tiene reunión de baile 
boy domingo 21 del corriíuLe, »lo nuevo á una do la iiocli ’. 
Olí los salones de la calle de Capollimos, núm. 10.

— Con la promoción del Sr, Vilíacampa hay en 
nue^.ro ejército sic.te capitanes goiiera);'.s. Hójos aquí por 
órdon de anligü-dad:

Lord rtuillermo C irr, marqués de Campo Mayor.
D. Baldomero Espartero, duque de la Victoria.
I). Jo<é Ruiion Rodil, marqués do Rodil,
D. Prudencio Gua iaifara, duque de Castroterreoo.
D Ram.m María .N.irvaez, duque de Valencia.
D. Manuel Gnncha, marqués dd Duero.
D Podro Viüacampa.
Con !q prqmpckm de D. Pedro Vilíacampa v el reciente 

fallecimiento dft D. Francisco Pa g S'iinpor, qu'vlan74te- 
nie.ntes ge.nerab'S. El ejército cuenta adornas con 194 marís­
calos d-i campo y 377 brigadieres.

— En la calle del Cánnen hay tres ó cuatro faro­
les destinados á iluminar 1 is escaparates de las tiendas, que 
son un í fatalidad para !«s buenos rn >zo.s de la córte. El que 
pase de los cinco pies, debe huir de ellos, si quiere conser­
var la integridad d-a su sombrero: el que so aproxime á los 
seis, puede teni'r un percance do mis entrada, y todos, clii- 
cos y grandes, hombres y mujeres, deben evitar el paso 
por debajo de dichos faroles llevando un paraguas abierto.

Por el tribunal supremo de Guerra y Marina 
se anuncia que do óiden <!o S . M. lu Reina se ceL brau las 
exequias rniiitáres el 21 del presente mías, ¡í las once de 
la misma, en la iglesia de San Isidro do esta córte; y aunque 
el señor pre.sidfnle del mismo trihonid ha convidado á los 
grandes embajadores, t'ilulos, corporaciones, jefes, genera­
les y demas oticiales militares, lo buce saber á los da aque- ^.........^
lias'mismas clases que no. lian podido ser incluidos en el I estos reverberos perteneciesen á las sombreretías unica- 
convite por igiíorar su existencia en la córte ó sus habita-j destructora utilidad; pero
dones, á fm de que supliendo esla inculpable falla, se sir- I y sabemos por qué no >e habían de colocar
van concurrir si lo tuvieron ó bien. i una cuarta mas altos, evitando asi algún mal lance á que

__discurriendo un periódico sobre los in co n v e -I pudiera dar lugar ia rotura do algún faro!, de algún som-
nienles que ofrecen los medins quedo ordinario se emplean brero ó de alguna cabeza.
para pasar las nochps de in ieino, los reasume en los térmi- _ § g  gjguen con asiduidad las obras en la parró­
nos siguientes: I quia de San Martin, cuya iglesia va á quedar restaurada en-

«Gastos del café —Lo menos trece cuarioa, y cuatro de leramenle, no hdiiémlose omitido nada de cuanto pueda
propina, son diez y siete, que componen dns'reales do vellón contribuir á su adorno y embollecimiento, combinado con la
Cuando se acercan amigáis gorristas no puede calcularse la I gravedad que requiere la ?asa,dol S. ñor. Como ademas de! 
sangría uue nacen al boldllo.—Ventajas : sentarse en blan- I b|;,n(jüoo de Ls paredes, renovación del piso y otros reparos
do, nó mujarse ni tener frió, quedat 'con las fauces sicas indispensables, lia sido preciso hacer altar mayor, que no
aunque se reanojeo á menu.lo, y hacer ioünitas relaciones en j tempj.o, <d presupuesto de gastos escede bastante
una sola no h^.— Inconvenientes,: adquirir  amistades iníiti-  1 l  cantidad que facilitó al principio la visita eclesiástica, 
les ,acostum brarse á la ociusidufl, hablar de todo sin enten- jocual hizo temer que se interrumpieran los trabajos; pero 
der de nada, y convertirse á veces en tahúr  ‘le villar. 1 afortunadamente este déficit, aunque no en todo, se halla

Gastos de la'fonda.— Veinte reales por lé mino mfdio fue' j pyj,fg cubierto por la geni^rosidad d ( 'varios  feligreses.
ra del bolsillo. Saciar el hambre. Una indigestión en pers­
pectiva y uua enfermedad grave en lontananza.

Gastos deilealro.—Do diez á veinte y cu',íro reales en 
billete, y las tres pesetas cons-bidas para guantes. En e' 
teatro de la [daza de la Gobai î cuesta doce cuartos el billete 
y no'reqhiere%uanfesl—Venta] 19:-instruye, moraliza y di­
vierte —Inconvenientes: sainete de pulmonía ai retirarse á 
casa.

Sociedadesprivadas.—Gastos continuos en el traje y en 
compromisos, que nunca faltan. Si hay juego, mirada torba, 
arañazo á la mesa por ebajo el tapete, y un recuerdo fúne­
bre del edilicio de San Boriiardino.-—Las venUjas son : di­
vertirse mucho sin provecho alguno.—Los inconvenientes 
son pucos: ambiente cargado de cuentos, chismes, calum­
nias y disgustos, matrimonio por compromiso en perspt cti- 
va, desesperación y suspiros muy de cerca. En lontanunza, 
una pistola ó el canal con su correspon dente carta en la 
orilla.

En vista de lodo lo cual estamos resuellos desde ahora á

— Aconsejamos á las personas que habiten en la 
parte alta de Midrid, y que acostum Ten asistir al teatro 
Real, que en las noches de lluvia procuren no ir por la cues­
ta de Santo Domingo ni por la bajada de los Angeles, porque 
ron rnoiivo de las obras que hay en estus sitios, se ponen 
intransitables, v á propósito solo para dar una caída ó que­
darse enclavado en medio de un lodazal, de donde no se 
puede Salir. Muy en su lugar estaría que se dictara alguna 
disposición para evitar los perjuicios que por esla causa su- 
reu los vecinos de aquellos barrio.s.

— Hace (lias anunciamos el fallecimiento del ge­
neral Puig Samper. La Gacela ¡lublica acerca de este digno 
militar la siguienfe necrología:

«Hace 56 años que abrazó la carrera militar, y son pú'iü- 
cos al ejército su pericia militar, lealtad acrisolada á sus 
reyes y patriotismo á toda prueba. Estas virtudes, que tanto 
enaltecen al hombre imlilieo que llega á desempeñar los pri­
meros destinos de, su carrera, presentan á las generaciones 

meternos en la cama pVra combatir el esplin, antes que bus- 1 futuras un modtdo perfecto, digne de imitarse si van acom 
car en otras partes una diversión que casi siempre suele ser Peñadas de los sentimientos religiosos y morales que ador- 

‘ 1 nan al hombre privado.—¿Y ciiumlo nos sera dado sondear
ilusoria.» l . ' o II . 11 „

- S e a  efecto del mayor número de carruajes h ' “  T T f  = ’
Madrid 6 del «ran aomeiito ,»'•'= “  f  » =' Ser Soprema. ran-

menlos en que la conciencia habla alto, y todas las pa.siones
. . .. . . rallan. Puig Samper se ha pre.sentado con toda la verda.l del

que nunca han estado mas sucas que alera las calles ue  ̂ testamentos lialladoa entre sus
conipbicrmos en reconoi:er ei particular es- I

que recorren las calles de Madrid 6 del gran 
de circulación en todos los sitios públicos, lo cierto es 

estado mas sucias que aliura las calles de
ia córte. Nos
mero con que el señor corregidor atiende limpieza,
pero no por eso es menris cierto lo que decbnos. Apenas 
hay calle donde no haya dos ó tres empídi’zadiS al frente de 
otras tantas obras. El polvo <lel ladrillo, de ia cal y de! yeso 
pone inlraDsilibles las viiis públicas en tiempo seco, y casi 
íiiaccesíbles cuando llueve. Bien cunócemos que estos ma­
les no pueden remediarse por completo, pero sí disminuir­
se si se piensa en los medios que ai efecto pudieran em­
plearse.

— Hoy, de tres á cinco desu  tarde, se verificará 
gratis la vacuna de los iiuii>s pobres de la parroquia de San 
Pedro, en casa del profesor D. Jacinto Duque, Cava Baja, 
núm. 43, tienda.

Para dicho efecto se entregará en el despacho de la par­
roquia una papeleta, sin cuyo’requisito no se procederá á 
vacunar ningún niño en concepto de pobre.

— Si mal no recordamos, en noviembre de 1851
so abrió el primer llamamibuto Hé'.ciiaversion de créditos á 
deuda diferida: estamos en di’cHo mes de 1852, y todavía no 
se lia acabado de entregar los nuevos títulos proced'mtes de 
aquel. En junio del corriente año tuvo lugar el segundo lla­
mamiento, y hasta que terminen las of eraciunes del ante­
rior no principiarán las de este. Para diciembre Jiróximo he­
mos oido decir que se anunciará la tercera presentación. 
Esperamos de los celosos oficiales de la direceijin dé Ja deu­
da pública, y particularmente del entendido Sr. Moriñigo, 
que, tomando en consideración el estraordinaiia tiiÉ¡{»o que 
va invertido en los trabajos del primer llamamiento , hagan 
lo posible, en obsequio de los grandes perjqicios que .se ir­
rogan á las personas que tienen en ella el papel que consti­
tuye su capital, de activar, en cuanto sea dable, las opera­
ciones de uno y otro, á fin de que en un corlo plazo se Ies 
entregue la deudi diferida correspondiente. Yi que nos ocu­
pamos de este esrabledmibnto, no inctirriremuS en una omi­
sión que seria censurable, á saber: recordar á su director, 
Sr. Arist.izabal, que, en ima época, no muy lejana por cier­
to, 80 despachíbati las cart'is de pago de los verificados por 
bieaies nacionaTes'en diez m quince m\s,y en la actualidad se 
tarda mas de CUATRO MESES, lo qpe es bastante estraño 
y trascendentifl. 'íártibien serié*cóiivenienle á ia dirección y |oí particulares que ae imprimiesen cárpelas para la conver 
sion en diferida de la deuda negociable al 5 por 100 á papel 
que ha sido premiada.

— Aoles de ayer se abrió la esposicion pública de
bellas arles en el c invento de la rrinidad , permitiéiido'e
la entrada diafiáriamónle desde fas once de la mañana hasta
Jas dos de l.i tard-. H'Sta ahora solo se hsii presentado |las
obras de íós .peilsimiistas'’de Roma; y aunque se habla de
olraí que lrlrtiin'íle presentar algunos artistas, creemos que
la colección será rióco numerosa, 

ic i

p-ipeles, escrilos en inminente peligro de muerte.
Primer íesíomenío.—«Artajona 8 da setiembre de 1838, á 

tas once y media de ia noche.—Declaro soy católico, a[>l.l̂ ló 
lico romano, habiendo ejercido siempre mis deberes religio­
sos oon lodo convencimiento.

Si muriese en las conting 'ncias marciales que se p repa­
ran , será en ocasión de hallarme sumam ente escaso de re­
cursos, atenido á mi sueldo.

Dejo á mi esposa, duña Mercedes Feliu, cuanto poseo, y 
como es tan poco, no la sobrecargo ni aun con sufragio al­
guno que la pueda costar dinero.

Declaro que no he perjudicado á nadie con intención, 
que he vivido con deseos de hacer bien á cuantos pudiese y 
me necesitasen, y no recuerdo miras de venganza contra 
nadie.»

Segundo testamento. — «Sigüeiro (pueblo sobre el rio 
Tambre, en el antiguo reino de Galicia) 8 de abril de 1846, á 
las diez y inedia de la noche, próximo á sacrificar i ii exis- 
enoia ante una >ub!evacion imponente.

Ratifico rni anterior testa liento, añadiendo que me bailo 
aun mas escaso de recursos que cuando estendí aquel, pues 
si bien he disfrutado durante dos años y medio del sueldo 
de capital! general, la necesidad de mantener el decoro de 
destino, y el socorrer algunos menesterosos, rae ha reduci­
do á 'sta situación.

Recomienilo que  si muero en el cim po de batalla se me 
entierre con mis compañeros de armas que hayan sufrido 
igual suerte ; y si fallezco en la cama, que no se rae hagan 
honores militares, ni como senador, porque causarían g a s ­
tos que perjudicarían á mi e.sposa.

Tengo un hermano y machos .sobrinos, todos queridos, á 
quienes dese..ria ilejarles, pero nada paseo.»

Testamento tercero. Madrid 13 «le marzo de 1852, ante 
el escribano D. Isidro Ortega Salomón.

Se ratifica en la fé cristiana, que ha conservado constan­
temente, y luego dice:

«Dejo al arbitrio de mis testamentarios la celebration de 
un huiuínlisiiiju funeral, sin ostentación de ningún género, 
y tan ecunóniicu Como corresponde á mí estado, muy escaso 
de recursos.

No teniendo alhajas ni intereses, ofrezco á mis testamen­
tarios, á mi fiel y antiguo ayudante D. Tomás Gutiérrez de 
Teran, que puedan escoger lo que gusten de entre mis ar­
mas y libros, en memoria de mi cunño.»

Los amigos do Puig Samper creen que este cuadro de 
verdad que, id presentarse ante el Creador del universo, 
ofrece un antiguo iniliiar que ha de.semp«‘ñado con li.anor y 
lealtad ios primeros puestos de su brillante carrero, equiva­
le á laoraciuu fúnebre que pudiera dirigirle el mas elocuente 
arador de nuestros dias, si aquel hubiera sido un potenta«lü 
de la tierra. Reciba, pues, de sus amigos esta espresion de 
cariño debida á su memoria.»

del geaeral Cavaigiiac^ del cual ya tienen oonoci- 
mieiilo nuestros lectores, lia publicado el siguiente 
de Mr. Thiers:

IttONSIEUR THIERS
PARTE PRIMERA.

I.
La monarquía parlamentaria inaugurada el 8 (ie 

agosto (le 1850, y que cayó el 21 de febrero de 1818, 
ha tenido dos gratules m inistros, Mr. Guizot y 
Mr. Thiers: el uno que todo podía salvarlo, el otro 
que todo podía perderlo : este admirablemente apto 
para el i)oder, aquel maravillosamente organizado 
[)ara ia oposición: el primero conservador por dog­
matismo, liberal por convicción;el segundoanli-libe- 
ral por sistema, revolucionario por educación ypejr 
hábito , mas bien que por temperamento: partiendo 
ambos de puntos (.Hferentes, se encontraban sin con­
fundirse en el terreno de una revolución, se unían sin 
quererse en los consejos del po ler y en las coalicio­
nes de los partidos; y luego, obediiciendo cada cual a 
su instinto, á su pasión, á su ambición, liichabanen- 
Ire sí mas bien por antipatía de naturaleza que por 
rivalidad de política , elevaban la lucha con suelo-* 
cuencia y su talen to , conmovían la tribuna y el 
trono con ios re;)elidos sacuiiiniientos que impri­
mían al país, hasta que ese trono, en quien habían 
hecho imposible el equilibrio, inleryenia para acer­
carlos forzosamente en su humillación, después de 
intentar en vano reconciliarlos en su fortuna.

A siesqueM r. Guizotna«la basalvado, yMr. Tmers 
todo lo ha perdido: hé ahí en dos palabras la histo­
ria de esos do.s hombres de listado. Cuando me ocu­
pe de Mr. Guizot demostraré lo que este podía ha­
cer y no hizo, lin este momento me contraigo á 
Mr. Thiers.

Mr. Thiers es un hijo legítimo y dir(ícto d(3 Vol- 
taire.

Nacido como este en la plebe, en el seno de esa 
Provenza tan fecunda e i hombres de genio, no miró 
hacía atrás en un pasado sin brillo y sin celebridad 
oara su nombre, sino h.ácia adelante, en la posteri­
dad que su ambición y  su talento podían conquistar.
La revolución de 1789 había depurado y formulado 
esa lilosofía did siglo XVIII, que tan profundamente 
había conmovido el principio de aul()ridad en sus 
dos espresiones mas elevadas: la religión y el tró- 
no. La vieja sociedad, impregnada en la duda, se 
había abismado en el decaimiento de todas las fuer­
zas seculares sobre que tlescansába. Después de 
verse traída y llevada por espacio de largos años 
entre la tiranía y la fuerza, creyó hallar un punto 
de parada en un sistema misto modelado por las 
instituciones inglesas, y  cansada de lanías crisis 
sangrientas, de tantas constituciones estériles, can­
sada hasta de la gloria, hacia con conlianza el ensa­
yo de la monarquía constitucional.

Este estado nuevo, transitorio, de la sociedad 
francesa, estos recuerdos todavía palpitantes de las 
grandes luchas oratorias de la revolución en el alma 
de un país, en que el pensamiento había estado en­
sordecido por espacio de veinte años por el ruido 
del cañón, ese ardor de una generación nacida de 
tribunos y desoldados, esa impaciencia del porvenir 
y ese amor á lo desconocido, dejaban entonces un 
gran puesto á la aunada y al talento. Mr. Thiers 
no carecía de lo uno ni de lo o tro , y comprendió al 
momento lo que poüia hacer y lo que podía ser. No 
midió el espacio que separaba su nacimiento de su 
fortuna; solo midió su ambición, y la halló bastante 
á su alcance para no dudar de su fuerza.

Mr. Thiers, con sus primeros trabajos, con su 
polémica tan viva como brillante en el Constitufion- 
nel, que dirigía Mr. Ethienne, con elgénio d e su  
lella Historia de la revolución francesa , con la po­
derosa dirección que imprimió al National, del que 
ué fundador, juntam ente con Mr. Mignet yM r. A r- 

mnnd C arrel, se internó cada vez mas en esa cor­
riente revolucionaria que respondía confusamente 
á la sazón á lodo ese uovimiento de ideas, de pa­
siones, de intereses, de fanatismo, de opiniones 
que había creado ei siglo XVÍll, y qué élsiglo XIX 
no habla organizado sulicientemenle todavía. Mon- 
sieur Thiers hablaba de libertad y no era liberal, 
invocaba la tolerancia y no era tolerante, ensalzaba 
al emperador y no quería el imperio, atacaba á la 
monarquía y no creía en la dem ocracia, asestaba 
golpes á la autoridad y detestaba la anarquía. 
Ecléctico por naturaleza, tenia instintos, prevencio­
nes, ambiciones; pero no tenia principios ni convic­
ciones. Todo lo Comprendía, y nada adoptaba. En 
sus enérgicas y reñidas jiolémicas contra la monar­
quía, había algo de la am arga risa de Voltaire y 
del egoísmo mordaz de Sieves.

En un antiguo artículo de Mr. Thiers, encuentro 
su retrato trazado por él mismo, en una frase que 
pinta mejor al hombre de lo que pudiera yo hacer­
lo, multiplicando las pinceladas. Mr. Thiers recorda­
ba esta confesión de Gabriela de Estrees á Enrique 
IV: «Estoy con los coligados de la orden de Santo 
Tomás; principio á hablar con los obisjios. El do­
mingo daré el salto peligroso.)) Lo que Enrique IV 
llamaba el sallo peligroso, era  su conversión: mon- 
sieurT hiers encuentra eso muy bien, yañade: «¿Qué 
hizo el rey como hábil político? Después de adoptar 
la misa por la mayoría, dió el edicto deN anles á la  
m inoría.»

La política que Mr. Thiers atribuye á Enrique IV, 
seria en efecto la suya, á no dudarlo, y creo sin 
dificultad que hubiera sido capaz de dar el edicto de 
Nantes á la minoría después de adoptar la misa por 
la m ayoría.

II.
Mr. Thiers no es el mas elocuente de nuestros 

ora(iores. No tiene la amplitud de Mr. Guizot, ni la 
brillantez de Mr. Lamartine, ni la dialéctica apasio­
nada de Mr. Berryer, ni la gracia pérlida y cáustica 
de Mr. de Monlalembert, ni la fogosidad grandiosa 
á veces de Mr. Ledru-Uollin; pero posee la pureza 
del lenguaje, la precisión, el método, la lógica, la 
novedad, la osadía, el vigor, lodo lo que cautiva, 
seduce y fascina: Mr. Thiers no discurre, sino con­
versa. Su discusión no es mas que una conversación 
fácil, en lacual vienen ácolocarse en perfecto orden 
todos los hechos y todas las ideas qu í necesita para 
el triunfo de su argumentación. Jam ás hay vacila­
ción en su palabra, ni olvido en su memoria, ni 
desórden en su entendimiento. Cada deducción vie­
ne á su tiempo; cada palabra espresa exactamento 
en su matiz mas delicado el pensamiento á que se 
aplica. Cuanto mas confuso es el asunto, mas clara 
se hace la discusión. Los números son tan familiares 
á  esa maravillosa inteligencia, como los hechos: los 
toma, los entresaca, los clasifica, les dá un sentido, 
un valor, una claridad, creando un atractivo hasta 
en la aritmética, y después de haberles dado mil 
vueltas se hace con ellos una masa (loderosa, formi­
dable, invencible de pruebas, con la que cubre co­
mo con un escudo su argumentación victoriosa.

Si el auditorio se fatiga alguna vez con esas de- 
raoslraciones ¡irácticas, Mr. Thiers, cuya vista es 
an pronta como su voz, lo comprende al punto

despierta la pasión jjara conservar el interés y la 
simpatía á su palabra. Entonces su vocecitado fal­
sete se ablanda y toma nuevas entonaciones, que es- 
presaii admirablemente la emoción, el entusiasmo, 
la indignación y todos los sentimientos que él noes- 
periincnta. Su rostro mismo, tan movible y espre- 
sivo, se ilumina, y su mirada despide rayos bajo el 
cristal de sus anteojos.

No parece entonces sino quo el enano se ha con­
vertido en giganie, y que aquel hombrecillo cuya 
cabeza sobresale, apenas, del mármol de la tribu­
na, se ha Irasformado de repente en uno de esos 
albitas antiguos que combatían por los dioses, mos­
trándose invencibles como ellos. Pero eso es de cor­
ta duración. Para Mr. Thiers lo sublime no es mas 
que un recurso de retórica, y baja muy pronto pa­
ra rozar la tierra y volver al análisis de los hechos 
y de los números, en donde se m uestra siempre 
verdadero, poderoso, elocuente, porque es ese su 
terreno natural.

(Jn día, á los principios de su carrera  parlamen­
taria, estaba encargado Mr. Thiers de redactar un 
diclámen sobre los presupuestos, trabajo arduo y 
difícil que exige mucho tiempo y estudio. Reclama­
do ese dictáinen por la cám ara antes de lo que era 
de e sp e ra r, se Imlló Mr. Thiers desprevenido. No 
había escrito este una sola línea; pero sin descon­
certarse, sube á la tribuna, y en una improvisación 
de cuatro horas, espone eomplelamenle con una lu­
cidez perfecta y un método intachable, el estado ge­
neral de la llacienila; entra en lodos lus pormenores, 
clasifica todos los números, y dicta asi su informe á 
ios taquígrafos del Monüeur.

Tal es Mr. Thiers en la tribuna. Su vida parla­
m entaria está llena de esos prodigios y de esos 
triunfas. Ilabia nacido p ira  hablar; pero hablar no 
es gobernar. Veamos al hombre de Estado.

III.
<^Qué es un hombre de Estado? Si para ser hom­

bre de Estado basta tener una inteligencia muy 
elevada, un talento muy fecundo, una audacia que 
jam ás retroceda, una perspicacia que lodo lo pre­
vea, una confianza que nada tema, una esperiencia 
de los negocios y de las cosas prácticas, incapaz de 
caer en falta; si basta con esas cualidaiJes y facul­
tades, Mr. Thiers merece ese título, Mr. Thiers es 
un gran hombre de Estado.

¿Pero es eso bastante? No vacilo en decir que no. 
Indudablemente entre las cualidades que existen en 
la naturaleza de Mr. Thiers, hay muchas que entran 
como elementos indispensables en la grandeza del 
hombre de Estado. Pero todas esas cualidades son 
insuficientes cuando no están sostenidas por dos co­
sas; la sinceridad en los principios políticos, la mo­
ralidad en los actos de gobierno.

La con-viceion y la conciencia política: hé aquí lo 
que necesitan los hombres de Estado para se ’ ver­
daderamente dignos de ese nombre, el mas bello que 
puede dar la celebridad, porque es la celebridad 
misma de los servicíÓs prestados á la patria.

¿Ciiál ha sido el pensamiento general de la vida 
política de Mr. Thiers?

¿Qué hizo en tiempo de la restauración cuando 
era redactor del Constitutionnel, historiador de la Re­
volución francesa, fundadordel Nacional? Atacar la 
monaniuia hereditaria y preparar la revolución 
de 1850.

/ j ü é  hizo en tiempo de la monarquía de 1850, 
siendo m inistro, jefe de partido y tribuno? Hacer 
imposible el gobierno que habla fundado, y  preparar 
la revolución de 1848.

¿Qué hizo en tiempo de la república constitucio-

li) casa de Orleans, no podía vivir. No le han falla­
do ni talento ni virtudes. Ha habido sobre el nuevo 
trono y sobre las gradas de ese trono grandezas in­
contestables. El rey Luis Felipe sabia conocer y 
m anejará  los hombres. La reina María Amelia no 
inspiraba mas que estimación y respeto. Sus jóve­
nes hijos eran nobles y valerosos soldados queridos 
y honrados.

El ejército era fiel. Inmensos intereses parecían 
unidos á la estabilidad de aquel trono. Mayorías 
numerosas dirigidas por jefes eminentes, secunda­
ban la obra del poder. ¿fEn qué paró todo eso? En 
aquella escena lamentable del 24 de febrero, cuan­
do el anciano rey , á quien las balas de los asesinos 
habían respetado, firmó el acta de su abdicación; 
y la reina, volviéndose á Mr. Thiers, le dirigió e s ­
ta dolorosa despedida. «¡Caballero, nos habéis per­
dido!»

No: la reina se engañaba. E ld iaencjue Mr. Thiers 
perdió á la familia de Orleans, no fué el 21 de fe­
brero cuando acudía noblemente á defenderla, sino 
el 1. ® (le agosto de 1850, cuando se introducía en 
Neuillv para llevarle una corona.

VI.
Se ha calumniado mucho á Mr. Thiers. La ca­

lumnia es siempre la venganza de la medianía con­
tra la superioridad. Mr. Thiers, hijo de sus obras, 
debió dejar en pos de sí muchos odios y muchas 
envidas al elevarse á la fortuna. Todos los que sa­
len con su empeño tienen fatalmente por enemigos 
á los que ven frustrados sus esfuerzos. Hay que 
culpar de ello al corazón humano y resignarse.

Se ha dicho que iMr. Thiers carecía de valor. Se 
ha dicho tamb.en que había aprovechado el poder 
para enriquecerse. Teniendo yo el deber de ser 
severo, tengo también el derecho de ser justo. 
Mr. Thiers ha mostrado en varias ocasiones eí des­
precio á  la muerte, que es uno de los caractéres de 
las naturalezas escogidas. En la insurrección de 
Sainl-M erry se le vio á los lados dcl general 13u- 
geaud delante de una barricada. No tuvo jam ás ni 
la fanfarronería del valor, ni el apocamiento  ̂de la 
pusilanimidad. Se espuso cuando lo creyó ú til, y 
si comprometió el poder con sus temeridades, pue­
de decirse que no io deshonró jam ás con una co­
bardía.

En cuanto á la probidad de Mr. T hiers, nunca 
ha sido atacada sino por vergonzosas insinuacio­
nes, y no necesita ser defendida. Si su destierro 
hoy no está exento de remordimientos, creemos sin­
ceram ente que lo está de toda mancha. No hay 
oprobio en esas infames insinuaciones sino para  los 
que se las permiten.

VII.
Mr. de Talleyrand decía hablando de Mr. Thiers:
«No es un advenedizo, es uno que ha llegado.» 

La frase es muy cierta. Asi en la naturaleza como 
en las m aneras de Mr. Thiers, no hay en efecto 
nada de la vanidad ó de la bajeza del advenidizo. 
No li(íne ni el desden afectado, ni el orgullo exagera­
do de la fortuna y de la fam a, los cuales toma como 
cosas que son debidas. Es un gran señor sin blasón 
y sin antepasados. Tiene de él la cortesía, la afabi­
lidad, la distinción y la  gracia, hasta bajo aparien­
cias que nada tienen del patricio.

Ama las artes con pasión, no porque las haya es­
tudiado, sino porque las ha adivinado, ün hermoso 
cuadro le deslumüra. La música le encanta y  le 
conmueve, y llega asi, por ia delicadeza de su na­
turaleza, á ¡odas las sensaciones y á todas las emo­
ciones, que son casi siempre patrimonio esclusivo de 
las organizaciones en que domina el espiritualismo. 
Ese fenómeno esplica co¡no el laieiUo de Mr. Tliiers

nal del 10 dediciemüre, que contribuyó á reguiari- prestarse á las situaciones mas diversas y  á
zar y á constituir dando su apo\o  á la elección de ¡os sentimientos mas opuestos, y como logra apasio- 
Luis Napoleón? Encerrar á la vez la rejmblica y su uar la palabra des mes de haber analizado los hechos 
jefe en la fatal ley del 51 de m ayo, de la que fue y aclarado los núm eros, 
el defensor mas ardiente, y hacer de esa m anera ■ y III.
inevitable el golpe de Estado ele 2 de diciembre. Véase un recuerdo curioso y que no carece de in- 

¡Uevolucionario bajo lodos los sistemas! Ese es terés en este estadio. Nadie ha olvidado la  parte b ri- 
M r. ih ie rs . . _ . liante que lomó Mr. de Lam artine en la dismsion de

Revolucionario sin las aspiraciones, sin las con- j^iey sobre la regencia. Mr. de Lamartine, queconsu  
vicciones, sin las verdades que han ennoblecido la j memorable discurso sobre esa ley se separaba abier- 
revolucion; especie de Dantonen m iniátura, sin los tamenle del partido conservador, con el cual habia 
vicios n iia  crueldinl de Danton, pero con su au - marchado hasta entonces, se hizo de repente objeto 
dacia y aU pasión de fu erza , sirviéndose del pueblo He todas las proposiciones de todos los jefes de opo- 
y no sirviéndole jam as, viend() en el pod(ír un obje- sicion que deseaban atraerse un ausiliar tan póde­
lo dedominacmn y no an medio de civilización: tal | j-o^o. Mr. Garnier Pagés sostenía que Mr. Lam arti­

ne era  un republicano decidido. Mr. 0 .  Barro! 
afirm aba que era liberal y dinástico; en fin, hasta 
Mr. Thiers tuvo la ambición de conquistar para el 
centro iziiuierdo al que llamaba desdeñosamente un 
gran poeta.

Mr. Thiers pidió una entrevista á Mr. de L am ar­
tine, el cual la aceptó, teniendo lugar á  la sombra 
de los árboles del palacio de Borbon. La conversa­
ción fué tal como debía ser entre dos interlocutores 
lau ilustres. Parece no obstante que no terminó co­
mo hubiera deseado Mr. Thiers; y e s te , como hom­
bre hábil, juzgó prudente efectuar su retirada.— «Es

acabemos 
encon- 

pero
,, . , . . .  , ,  , será para combatirnos, porque vos, Mr. Thiers, sois
Esa es su naturaleza: e.se su destino: esa es la fa- revolucionario y no sois liberal, y  yo soy liberal y  

taliuad de los gobiernos a quienes ha servido. qq §oy revolucionario.»
IV. Mr. de Lamartine habia dicho la verdad: monsieur

Nadie es hombre de Estado sino á condición de Thiers es revolucionario y no es liberal, 
ser hombre de gobierno. El estudio de las principales circunstancias de la

Todos los gobiernos republicanos ó monárquicos v idapoliticadeM r. Thiers, presentará bajo su verda- 
no pueden vivir sino por la verdad del principio de dero punto de vista las diferentes fases del cuadro 
que (imanan y por ia moralidad de los actos que líe - que acabamos de bosquejar, 
van á cabo. a . de la Güerhoniere.

Mr. Thiers no cree en la raonarí^uía, ni en la re -  Fin de la p rim era  parte.
pública, ni en el derecho divino, ni en el derecho
popular. Es hombre de hecho. La monarquía de | r i í O V i n
1850 solo era para él un hecho, y nada mas. ' t l i U i l i l t í l  l í l i L U i l U ^ i l .

Et 29 de julio de 1850 llegaba a  Neuilly para [ santos ds hoy. La Presentación de Nuestra Señora, y

aparece Mr. Thiers como hombre de Estado.
Personifica la revolución en lo que esta tiene de 

negativo, le pequeño, de impotente, de egoísta.
La monarquía párlam entaria, á lá cual parece 

haberse adherido, no es para él mas que una de 
las formas de esa revolución cuyo instinto y espíri­
tu siente dentro de sí; pero no la acepta sino á be­
neficio de inventario, y cuando la acepta la hace 
imposible.

Si entraran el conde de Clmmbord y el conde de 
París en las T iiilerías, junios ó separados, con 
Mr. Thiei’s por primer m inistro, no podrían sus-

se conquista de nuevo la atenciou con una escur- 
8ÍOQ en el terreno de la política ó de ta historia, y

Cipe, vacilante aun, se habia sustraído á las tenta­
ciones de aquella nueva grandeza, que no podía 
aceptar sino constituyéndose en espoliador de su 
sobrino, y habia ido á ocultar en un retiro inacce­
sible sus dudas y sus reflexiones. Mr. Thiers trató 
en vano de conmover á la duquesa de Orleans. La 
virtud de la mujer se rebelaba contra las ambicio­
nes de la m adre. Intervino Mad. Adelaida. Esta 
princesa, alumna de Mad. de Genlis, de espirRu 
mas fuerte que escrupuloso, de corazón mas de

ofrecer u»a^i50fona al duque de Orleans. Este prín- | genios Rufino y Estéban, mártires.
Cultos religiosos. Cuaronla horas en el colegio de Ni­

ñas de Lega.ié>. Li comunidad del primer monasterio de 
S desas fiará la ron ivacion de votos en la misa de comunión, 
que será á las siete: á las diez función, que predicará- don 
(ílastor Compañía, y por U tarde completas. En San Antonio 
del Frailo se celebra á Nuestra Señora de la Providencia co­
mo t'idüs los dias de misterio de la Santísima Virgen, sien­
do orador por la mañana D. Gregorio Montes, y por ia tarde 
D. Antonio Macla. La arclücofradía sacramental de San 
Giriés y San Luis celebra en esla última honras generale 

hombre que de m ujer, comprendió á Mr. Tliiers, 1 por los mayordomos y bienhechores difuntos: dirá la ora- 
respondió á su peusamieilto, se asoció á sus deseos I cíon fúnebre D. Castor Compañía. Los mismos sufragios ce- 
y prometió convencer a su hermano. 1 Jeî ra la archicofradía sacramental de San Nicolás y hospi-

Convencióle en efecto, desgraciadamente para él I tiles de la Pasión en el Hospital general, diciendo la oración 
y para su estirpe. 1 ff^nebre D. Eugenio Paños y Quintana. También celebra

Aquella corona desprendida de la frente de un 1 honra' la congregación de San José, establecida en U iglesia 
anciano, arrebatada á un niño, llevada á Neuilly en I ,ie San Ignacio, por sus difuntos, 
la sorpresa de una revolución, colocada por la am • 1 Cultos religiosos para maS aha. Cuarenta horas en el 
bicion de una herm ana en las sienes del tio, una fa- I colegio de Niñas de Leganés, donde habrá misa mayor á 
milia real proscrita, una nueva dinastía improvisa- I jas diez, y por la tarde solemne reserva. Sigue la novena 
da, un pueblo entregado sin consentimiento, sin ra -  |  ¡je Nuestra Señora del Socorro en la Escuela de María: pre- 
tilicacion, al desprecio de lodos los derechos y de 1 qieará por lu tarde D. Juan Barbero. También continúa la 
lodos los principios, hé ahí lo que salió del cere- I qg Nuestra Señora de los Desamparados en la iglesia de re- 
bro de Mr. Thiers; hé ahí la monarquía que fundó. I iigiosas de San José: será orador D. Eugenio Aguaido. Igual-

I m«*nte prosigue la de Santa G.'rlrudis en San Justo; dirá el
Esa monarquía, llevada en mantillas en los bra- I sermón D. Eugenio Prtños y Qúiitana, Sigu'i la devoción 

ZOSdeMr. Ih ie rs  desde las oficinas del National a\ I q î Mes de los Animas en la iglesia de Nuestra Señora 
jardín de Neuilly, rechazada en un principio con I qel Girmen; y en los Italianos, oratorios y bóveda de 
horror como una traición, acogida y acariciada por I San Ginés se practicarán de noche los ejercicios acostmn- 
Mad. Adelaida, aceptada, por último, por el jefe de |  brados.

SI
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Es{íí¡iíu{!, dom inao  21 de h i b r e  de 1852.
OBSEftVACIORES METEOaOLOÜICAS OE AYER.

TERMOMETRO.

ÍPOCAS. REAUMUR. CENTIC. BAROMET. TIENTOS. ATAi'iSF.

7 dekm. 7 S. 0. 83i4s0.'26 p31¡21 S. E. Nublado

12 dcl d. 14 S. 0. 1711250. 26p31|4l S- E. M.

6 de la t. 11 l[4s 0.jl4 s. 0. 26 p31[41 S. E. Id.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.

H.-iií ^-¿;Ui.da.................................. . . .  ü
Acciones de San Fernamlo. . . . . . .  9b 3(1

ACCIONES Di CAKIl¿TKRAS.
Cabrillas 1 abril 1833, d.i 4000 rŝ  . . 3.000,000
16 agosto 1841, do 1000................ O.OpO.OOO 102
Goruña 16 agosto, lio 1000................ 8.000,000
Fomento 1 abril 1850, de 1000. . . . !ro.000,000 áS31|2d

Id. id. 2000................................... 3o.o0ú,0(]0,á 3í p.,
Id. ]uni() 1851, 2000...................... 30.00(1,000 á 83
Id. de agosto de 185'.’., 'dé 2JOO rs. 5:;.ock),oóf)á 821.

CAMBIOS
QUE'SE cotizan F.N EL COLEGIO DE ACENTCS.

Lóndres á 90 días por 1 p. f. . . . ............  50 70 p.
Paris á 8diasip<ir 1 p. í ............ ............  5 fr. ‘28 p

SalW á las 6 h. y Ki> tn.— Se pone 4 las 4 h. y 37 m.
DIA 11 DE LA LUNA.

Pasa por el meridiano á las 8 Ii. y 2o m. de la n.
Aparece á las 2 li. y 31 m. de la t.—Se oculta 4 la 1 h, 

y 34 m. déla m.
Los relojes deben señalar lioy al medio dia verdadcm las 

11 1). 46 m. y H s.
El dia dura 9 h. y 42 m.—La noche 14 h. y 18 m.

BOLSA.
Del 3 por 100 consolidado se hizo ayer una operación de 

200,000 rs. á 46 9(16.
3 por loo diferido...................................... 25 r>¡16
Amortízablo de primera............................  11 3(4

HAZOIS de tos precio : d que se han espendUío por ma- 
yur y menor en el mercado de esta córte, los artícu- 

. ios que d continiiacio.i se espresan en el di.i de la 
■ fecha.

DAÑO AL PAl’El.. ULNKFICIÜ I’.APEL.

Dinero. l'upol. Dinero. Papel.

.Alieanle............ 1(4
B arcelona.. . . 1(4
Bilbao................ par.
Cádiz.................. P-ir.
Coruña. . . . . 1¡2
Granada............ 1(2
Málaga.............. par.
Santander.. . . par.
Santiago.. . . .  . 1(2
Sevilla............... 1|8
Valencia. . . . par.
Zaragoza. . . . ll4

C m ic do vaca. 
1(1 iltí carnero., 
id (lo tornera.

M. fresco................
lia eaiiiil..................
Lo no.......................
Jamón......................
A(;oite.
Vino.........................
Pan do dos libras. 
Garbanzos. . . . . 
Judías. . . . . . .
Arroz.......................

Almortas. 
Carbón.. 
Jabón.. . 
Patatas,.

REALEt( VEI-LON 
ARROBA.

CUARTOS
LIBRA.

26 á 30 42 á 16
•« 14 á .16

50 ea 54 17 á 25
65 á 68 26 á 28

22 á 24
56 ;i 59

28 á 30
74 á 86 32 á 42

66 19 á 20
30 á 38 8á H: ello

á lü
23 á 35 . 8 á 14
19 ta 22 6 á 9
24 á 34 8 á 12
14 t ■a 16 6 á 8
22 á 22 f. 3 á 6

5 ta 6
54 ta 56 20 d 22
3 líi81i2 l á 2 1(2

De lo« partos remitidos por la contaduría general 
d d  Exemo. aymitamienlo, r: sulla que han entrado 
en el dia de ayer por las puertas de esta capital las 
cantidades de lo.s drtíeulos que á conliniiacion se es­
presan:

2585 fanegas de trigo.
1664 arrobas do,harina de id.
3420 libras de pan cocido.
1845 arrobas de carbón.

91 vacas que componen 34,423 libras.
584 carneros que hacen 14,371 libras.

k s p e c t Ac u l o s .

MERCADO PUBLICO DE GRANOS.
ALHONDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de hoy.
Trigo.............. de 30 á 36 lj2 rs. vn.
Cebada. . . .  de 16 á 17 rs. vii.
Algarrobas. . de « á 22 rs. vn.

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche; Ju­
lieta y Romeo, ópera en tre? actos.

CIRCO. A las cuatro y medía de la tarde: Sinfonía.—AI 
fin caséá mi hija.—Baile.—Tribulaciones.

A las ocho y media de la noche: Sinfonía.—El Valle de 
Andorra.—Baile.

PRINCIPE. A las cuatro y media de la tarde: Sinfonía. 
—La Hija de las flores, drama en tres actos y en verso, ori­
ginal de la señora Avellaneda.—Tanda de walses y rigodo­
nes.—La Dublé caza, comedla en un acto.

A las ocho y media de la noche: Sinfonía.—Isabel la 
Cat(5Iica, aplaudido drama histórico en treá partes y seis 
cuadros, original de D. Tomás Rodríguez Rubí.

VARIEDADES. A las cuatro y mediado la tarde; Un

Agente de pulida, drama en dos actos.—iJn Tigre do ib-n- 
gala, pieza en un acto —Majos y estudiante.s, sainete.
. A las oci;o y media de la noche: Angela, drama ncevo, 
en ciccoaof.isy ofi prosa, original'de D. Manuel Tamavo y 

.Baus'.—P/^rieo el flmpedrador, sainete.

. CRUZ. A-las cuatro y media d i h  tarde: Sinfunia.—La 
Mejor razón, la espada , comedia en tres aclo«— Jalen de 
Jerez; puf-hi con-,rita Riiiz.—Un nuf^tdii ► dii'.lnsa co­
medio en iin áett);—Lo Pi'xla gadí itrio-, lioilc psp ñii!.

instituto , ' a las cuatro y meifia de 1n taM'e: líp íní 
hem.)l, cumedia en un acto.—Uam tain plam, baile, eii ilus 
actos.—Tres prij trus en mu jan! i , Ci>m *di,i en un iicto._
El Ole sevillano, hade.—Perico el empedrador, divoríido 
sauu-te.

A.iaauciío y niüdia de la nuche.; Cnismes, pa:ient.>s v 
amigos, co.m-dia en tres actos-Gallogos v gitanos, baile. 
-Hn,tor.iLchma, comedia en un acto.-iia¡le nneionai.

DRA>jA. Alas cuatro de la tarde: Sinfonía.—D..,s vali­
do.'̂ , ó cáiílülos en el. aire, comedia en tres actos de D T<) • 
más Rodríguez Rubí.—Dos amos para un criado.

A las ocho y media de la noche: Sinfonía.—Dos y im» 
comedia en un ai to —La B..tele."a, zarzuela en un acto —! 
—No mas secreto.

H udrld , 1 S54».

lA ÍP U E m  DE EL DIVÍUO ESPAÑOL,
Á CARGO DE A. ANMÉ.S BABl, 

calle de Capellanes, núm. 10, cumdo principa!.

SECCION ANUNCIOS
í>e algún tiempo á esta parte ha heeho grandes progresos en nuestro país la opinión, 

aniigiia ya en otros, de que la publicidad es el alma del comercio. Prueba esta verdad la 
importancia cada dia mas considerable que en los periódicos y en publicaciones de otra es­
pecie se va dando á la sección destinada á ios anuncios. El viejo adagio inglés de que « E l  
QUE NO ANUNCIA NO V E N D E , Y E L  QUE ANUNCIA M A S, VENDE M A S,»  lia pcuetrado ya C U  uuestras 
costumbres; y  si todavía hay quien, aferrado en su aversión á todo lo nuevo, por mas útil 
que sea, desconoce las ventajas de la publicidad en este punto, el número de los que creen 
y practican lo contrario se aumenta de dia en dia.

E l  D ia r io  E s p a ñ o l  consagra la última plana, según la costumbre establecida ya en el 
periodismo, á esta sección importante; y persuadida la empresa de que sus intereses, en 
cuanto á la utilidad que de esta parte del periódico pueda reportar, están en perfecta con­
sonancia con el de las clases que tienen necesidad de ella, ofrece una tarifa muy moderada 
al público, que por otra parte obtendrá las ventajas consiguientes á la grande circulación 
á que E l  D ia r io  E s p a ñ o l  está destinado.

Profesora de piano.
Doña Ernestina Leglize, recientemente llegado 

á esta córte, adnjíte lecciones para su casa y las 
de las discípulas. También tomará lecciones er 
los colegios de señoritas ó precios muy arreglados 

Calle de la Madera Baja, número 21.
(J. 848)

D EPO S IT O

de productos de hierro
V BE ACEBO S.

La fábrica de hierros de Miéres del Camino y la 
de aceros de la P(jla de Lena, ambas en Asturias, 
han establecido un depósito de sus respectivos 
productos en esta córte, calle de E.spoz y Miria, 
número 4, «n don-ie se liaÜarün fierros de todas 
clases, asi f'rjados como fondidos, y aceros de 
superior calidad, hemmientas mineras y de otras 
artes y o'íieios. En el mi^rno estiibfecimiento se 
reciben encargos para ambas fábricas, los que 
serán servidos á gusto de los comitentes.

UNICO DEP OSIT O
DE

En la calle del Barco, núm. 30. cuarto segundo 
déla derecha, se halla de venta uii juego de 
bronces compuesto de arana, candidabros, jarro­
nes de rinconera y reloj, conteniemlo en todo 110 
luces: espejos de gran tamaño, armarios de pino 
y otros, vanos muebles. 4

para hacer la limonada purgante de POLVOS citrato de magnesia.—Conocidas ya 
las-propiedades laxativas de la limonada decilrato 
de magnesia y su modo de obrar benigno v eficaz, 
asi como su gusto agradable, solo fultaba hallar un 
medio de evitar la facilidad con que se alt<̂ ra, con 
el objeto de poderla mandar á las (irovincias. Al 
efecto, se han confeccionado los polvos que, anun­
ciamos, c(in los duales practicando lo que se pre­
viene en la instrucción que va unida á los frascos, 
cualquier persona puede hacer eu un momento la 
limonada gaseosa ó no gaseosa , á su voluntad. 
Estos polvos se conservan indefinidamente.

Se venden á 8 rs. frasco en el laboratorio del 
doctor Simón , calle del Caballero de Cracia, nú­
mero 7.

.¿U,

A GARANTIA.

Calle del Príncipe, núm. 9, Afadrid.

En este, e'.‘l.abtecimiento se acaba de recibir un 
gran surtido da las indicadasnavaj:is, cueros quí-
niico.s ó suavizadores para las mismas, berra-

ELOGIO HISTORICO

DEL EXCMO. SEÑOR

Don Antonio Escaño,
cniente general de marinafy regente de Es­

paña en iSiO.

Por D. Francisco de Pan la Cuadrado, individúe 
de número de la real academia de la historia, mi­
nistro plenipotenciario, etc. Lo publica la misma 
real academia.

Se vende á 24 rs. á la rústic.a en su despacho, 
calle del León, núm. 21, cuarto bajo, y en la li­
brería de Sojo, calle de Carretas. (J 115.

A  LOS SEÑORES EDITORES Y LIBREROS. 
—En Orense, ert la acreditada librería de don 
Gabriel Antonio Ferreiro, plaza Mayor, nú­
mero 13, se admiten torios ios encargos de 

las publicacione.s que se remitan á aquella ciudad 
para la adquisición de suscriciones. También se 
reciben libros en comisión para su venta, y todo 
garantiza suficientemente. J. (412)

OBRAS
DE

mientas de jardinería, de disexcion, instrumen­
tos de (jirujía, tafetán para heridas, tijeras legí - 
tin¡as -ingli'Sas para la costura de señora.s y 
bardados,'agujas finísimas, también inglesas, 
dedales de. p'ata, tijeras de, sastre, navajas de to­
das formas y capriclios Con primorosas incrusta • 
cienes, cortaplumas, sifones para bebidas espiri­
tuosas á fin de qtii'. no pierdan su aroma y fuerza 
al desembolellarlas, bozaltis, ojos para animales 
di.se.rado8, alfileres para clavar insectos y pipas 
de Marsella. Lo que se enagenará á precios su ­
mamente equitativos.

GR AN  B A R A T O  D E  L E N C E R I A .
En la calle de la l'uebia, núm. 9, se despachan 

lienzos de la mejor calidad, desde 3 á 8 rs. vara. 
También se venden manteles y tolialias á precios 
baratísimos. (3) (núm. 7.)

L A  PER SO N A Q UE QUIERA COMPRAR
ó tomar en arriende; una fábrica de lencería , con 
todosjos enseres necesarios al movimiento de 14 
telares de volante y dos de máquina para mante­
lería de labor, D. R. Carea, que vive en la calle de 
San Márcos, núm. 8, cuarto principal del rincón, 
admite proposiciones hasta el dia 26 del corriente.

(2) (núm . 8.)

C A SA  E N  v e ™ .

D.HanuelOrtizdeZúiiiga.
SEÑALADAS PARA TESTO

EN LAS UNIVERSIDADES.
Elementos de derecho administrativo.
Elementos de práctica forense ó teoría délos 

procedimientos, tercera edición.
Biblioteca de escribanos, ó tratado teórico- 

práctico para la enseñanza de los aspirantes al no­
tariado quinta edición.

Código p-nal esplícado.
De esta última 'obra es colaborador el sefin? 

inaniUÓH de Gerona.
Véndense en Madrid-en la librería de la PubU- 

cidad, pasaje de Mateu; calle de Carretas, núme­
ro 19; y en la ciille dcl Príncipe, junto al teatro; 
y en las capitales donde hay universidad. 2

I-.SPEGÍFICO BALSAMICO ANTI-REUMATI- 
i'co , estraido de gran número de plantas aro- 
Ijmáticas, la mayor parle americanas. Cura el 
-^reumaytoda clase de dolores procedentes 

de aires húmedos y fríos: promueve la tra.-pira- 
cion, forLilica ios nervios, y es gran remedio con- 
tpi los calambres, gozando de tal reputación por 
sus virtudes, que ha sido considerado corno el mas 
eficaz para toda dolencia reumática. Se usa en 
fricciones, cuya explicación se halla en el mismo 
frasco. Su precio 10 rs. Laboratorio farmacéutico 
de Ulzurrum, callo de la Cruz, frente al teatro.

J . (424)

En el centro de esta córte se ventJe una 
casa de libre disposición, que jamás ha per­
tenecido á bienes nacionales ni á mayoraz­
go, de 3379 pies cuadrados de área plana, 
tasada on 20 de octubre de 1846 en 
588,530 rs., y  sin mas cargas que la del 
farol. Es de sólida y moderna construcción, 
y se Cíiagena á volmUad de su dueño.

Darán razón callo de la Biblioteca, nú­
mero 11, cuarto tercero. (10)

0 ON JUSTINO LAVERDURE traslada su aca­
demia á la calle de Sevilla, núm. 6, cuarto, 
principal, donde quedará abierta 1. matrí­
cula, desde el dia 1.» de noviembre, para 

dos cursosde lengua francesa, um» tüórii-ó-prác 
tico, y el otro únicatnanle práctico; segundo, 
geografía descriptiva y astroníámici;; tfirccm, la 
malcmáticas preparatbrhis para tíj'la.s l,i carreras.

Prt cii): eíeiifíi realeo imunuales v aiielaotado?. 
Lastres asignaturas, cuyjfS osplicaci(in/>s ser. n 
en francés, pueden estudiuríc simuiláncaiU(3nte 
sin aumento di' precio.

Dicho profesor sigue dando lcccii.;nes en las 
casas particulares.

MftTlLLA 1)E METALUhGIA, se tü 'ío
para el reconocimiento do minerales metálicos y 
descubrimientos de sus minas, por O. Luciano 
Martínez: 5 rs.

Ensayo Histórico-naturaldeios minerales y mi­
nas de España, con un compendio de metalurgis 
y miiif-r.ilogia: 8 rs.

El Minero Español. Descripción de los puntos 
déla península donde existen criaderos de metales; 
modo de beneficiar las minas y una compilación 
de reglamenlos, reales órdenes, etc.: 16 rs.

Noticia iiistórica documentada de las minas 
de Guadalcanal, 2 tomos que hacen 1336 pági­
nas: 10 reales.

Registro general de las niiuas de la corona 
üe Castilla, 2 tomos que hacen 1180 páginas- 10 
reales. Se venden en la librería de Villaverde, cañe 
le Carretas, núm. 4.

E L  IVEEVO S IS T E M A  L E G A L
I> E  P E S A S  V M E D I D A S ,

, 11  m m m
POIl MELÍTOIV MARTIN,

In g e n ie ro  de la C om pañía  m ad rileñ a  del G as
T E R C E R A  EDICION.

Esta nbrifa es la única esposfclon completa del nuevo sistema métrico publicado hasta el dia- v r ' 
prueba de su supenondad sobre todas las demas de su clase, se podrían citar numerosos testimoíios 
espontáneos remitidos ai autor por vanos profesores de instrucción del reino Lartahias nue la 
acompaiian son Un completas y exactas como se puede apetecer, y se dá gratis con rada r i nmetro primorosamente exfainp.ado en ciira. ; j =>« nti j,r<i«s con cada ejemplar un

Se veiñle á 10 rs. en Madrid en las lihr.TÍas de Cuesta, calle Mayor; de Monier Carrera de «tan Ge­
rónimo;. de Baylü Baillere, calle del Príncipe,; y de Hernando, ¿alié del A reS ; y 
las administraciones de correos v principales librerías del reino  ̂ pruvmua¡>, er.

Nota. Los profe-sores (¡ue de.seen acoxtunihrar á sus discípuíoa al m-mejo del metro, base del sis- 
tema, podrán dirigir sus pedidos (Iranco de porte) al autor, calle del Humilladero, núm 16 auíei »
remitirá sueltos á real cada uno. ’ j quien ioíillODUCTOS QUIMICOS
psíra La Fotjgrafía sobre papel y la Galva­

noplastia.
. » < •

Artículos para las bellas artes y agrimensura, perfumería, quincallería, bisutería coloreq en t» 
)os, vegigas, p.astiilas.y á la miel, barniz, aceite, tinta de china, de oro, plata y otros colores U í/ 
lapicero.s, brochas y pinceles, yun é^an surtido de otros artículos de utilidad v buen ^  ’

Tienda de la Gracia de Dios, calle del Principe, núm. 12.  ̂ * J (618)

J A R A B E  P E C T O R A L  D E LA N I O U R O U X .
Este jarabe, tan recomendado por los facultati­

vos como el mas eficaz contra las loses catarraie"! 
yi!fi‘r.cioiiesiHilmo;a!cs,ya sean efectos de resfría- 
(irs fiH'i'l.es, ya de la dfiiiil constitución del iidivi- 
dúo., ó (le otras Cüusa.s, se halla de venta ('ii la • 
oliciiia de) ductor Simón, calle del Caballeo de i 
Gracia, núm. 7.

ESGRINU. José CarboDeli,
PROFESOR DE ESGRIMA EN ESTA CORTE; 
p r e v i e n e  á sus antiguos discípulos y 
domas aficionados, que su acade 

mia, sita Ciillc d e l  Lobo, núm. 15, cuarto bajo, qimda abierta desde este dia.
Nota. So admiten abonos por semestres y  temporadas.

VALBUENA.REFORMADO: diccionario latino- 
español aumentado con mas de 20,000 vo­
ces y otras tantas acepciones sacadas de los 
mejores diccionarios modernos, entre ellos el de

Frtuiid, Quicherasv y Dduluyllcra; adi'mas un 
iñol-lvocabulario español-latino, edición lioí'ba bajo la 

dirección de D. P. Martínez López, 1851. Un to­
mo en 4. ® mayor de 1112 páginas á tres colum­
nas, de buen papel y magnifica impresión; pre­
cio 56 rs. rústica, 66 pas'a. Se hallará en I» li­
brería estranjera v nacional de D. Cárlos Bailly- 

■Biilliere, calle del Príncipe, núm. U.
3 (J. 54)

LB FBMB, BÍ06RBFIA8

AGUA SUPERIOR a^ua , ciara y trasparente, 
y que se usa como el agua común , tiene Ja pro­
piedad de ennegrecer el pelo basta que se quiera, 
sin alterarlo en lu mas mínimo , dejándolo por el 
contrario lustroso y flexible. Se vende á 16 realeí 
frasco en el laboraiorfo químico (ie la calle de 
Caballero de Gracia, núm. 7.

NOTA. A l.is personas que hacen sus pedidos 
al por mayor se les concede una rebaja ¿propor- 
clonada.

ON FITERIA Y REPOSTERIA DE GONZALEZ, 

• calle de Santiago, número 8.

DE LOS GÜAV SALOV
El dueño de este establecimiento, deseoso de 

complacer al público que tanto le favoreee, pro­
cura tener géneros desconocidos hasta ahora en 
Madrid, yque tanta aceptación tienen; por conse­
cuencia, desde hoy liabrá tocino del cielo, no 
como se hace generalmente en esta córte cocido 

\ en agua, con cuyo método pierde todo su gu '̂to, 
sino cocido en horno á propósito, de cuy modo 
es un bocado delicioso, siendo de esta manera á 
estilo de Badajoz; igualmente se siguen despa­
chando las empanad s de laHibana, .á odio cuar­
tos cada una, de las cuales no bastando una hor­
nada sd hacen dos al d>a; dulces finos de fruta y 
yema á cinco rca!e.s libra, y dulce do almíbar de 
cabello, guimla, ciruela, etc., ó 30 ••uarlos libra, 
y de todos los demás géneros hay un completo 
surtido y ó precios sumamente arreglados.—11,

O B IS P O S  C O N T ^ M P O B A f^ E O S ,
prelados y demás dignidades
M  m i m i  s

DEPEIlIQUEBíA r BABBERIA
sito en la calle de Ciudad-Rodrigo , núm . 10, cuarto principal.

Lujosimma obra, elogiada por la prensa madnlena, aco:npañada de magníficos retratos de cuerpe 
omero á dos tinta.s intercalaiia de viñetas y letras de adorno, autorizada por SS. MM. v demas per­
sonas de la real familia, dedicada á su ominooca el señor cardenal arzobispo de Toledo, y publibada 
por D. Vicente Mana Brusela y D. Niceto Hornandaz de Fuentes. ^  ̂ ^

Se ha repartido la entrega 13 y está en prensa la í L 
■ Se suscribe á 4 rs. una e.n Madrid y 5 en provincias, en su redarcinn rilln lo Rotnn • jk

, cuarto priiieipal, y ei, las liVerlas de' Cuesta, Monier, Villa y Baylle-Baviliéra; y en proyiiíci.'s er 
! todas las adminis .raeimiAf3 dp irnrrAno Ha roinri. • • ci! todas las adminislrapiones de correos det reino. en

En este establecimiento se hacen pelucas para señoras, al precio de 170 rs. cada una; medias pe­
lucas para dichas, á 140 id.; pelucas para caballero á 100 id.; postizos metálicos y de brida, desde 80 
á 90 ¡(1.; añadidos de todas clases y tamañoá desde 30 á 90 id.; rizos v armaduras de cocas con pelo 
á precios arreglados; advirtieiido que no ijuedando cualquiera de iasobras que se encarguen al gusto 
de los parroquianos, el espresado eslaljleciraiento no tendrá inconveniente en quedarse con ellas. 
También se afeita, corta ó riza el pelo á real. J . (¿j)

PROFESOR OE LENBUA IN6LE8A.
Mr. Keys, de Londres, profesor de lengua inglesa, catedrático del Ateneo y del 

Colegio Español, ofrece su nueva liabilaciou, calle del Cármen, número 55 cuarto se- 
guudo, 'á sus amigos y discípulos.

Ci

ti

-V
Ayuntamiento de Madrid




